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I 


EL INSTITUTO TUTELAR DE MENO¬ 
RES DE BUENOS AIRES.— SU ORGA- 
NIZACION,. SU FUNCIONAMIENTO 
Y SUS RESULTADOS. 


Postulado criminológico importante es que 
existen médios adecuados que permiten corre- 
gir o disminuir las anormalidades que se.dan 
en los individuos y, por consiguiente, rebajar 
el índice de- la criminalidad de un país, le¬ 
vantando el nivel moral 'y social de sus habi¬ 
tantes. 

Entre estos médios y medidas no éxisten 
acaso más adecuados que aquellos que se ins- 
piran en la práctica de la filantropia, opuesta 
a la delincuencia y a la anormalidad. en ge¬ 
neral, cuando se la sabe desarrollar mediante 
la escuela, los asilos, las casas de trabajo y 
también los hospitales, donde se recojan todos 
aquellos seres que están en déficit en lo que 
hace a su capital humano, regenerando a los 
desviados y renovando las energias físicas y 
psíquicas en los que han caído. 

Las doctrihas de la antropologia criminal y 
los modernos estúdios realizados en los vastí- 
simos dominios de esta ciência, que han teni- 
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do por consecuencia establecer como un cuer- 
po de doctrina sólido y bien articulado, la his¬ 
toria natural dei delito, estudiada en su agen¬ 
te y desarrollándose ora en el medio anterior 
(herencia), ora en el actual (ambiente), han 
permitido verificar la enorme influencia de 
los agentes modificadores, entre los cuales la 
filantropia, el tutelaje, el régimen familiar, la 
influencia y las solicitaciones morales dei 
ejemplo, pueden contarse en primer- término, 
y desde luego más inmensamente eficaces que 
ia pena o la corrección, cuando se trata de 
ninos delinctientes hijos dei arroyo, caídos en 
la desgracia, víctimas tempranas de influen¬ 
cias atávicas o sociales deletéreas. 

Y éste es' el fruto obligado de las grandes 
■ aglomeraciones humanas, siendo especialmen¬ 
te las grandes ciudades las incubadoras dei 
microbio de la delincuencia, que llega a ha- 
cerse mal crónico, morbo difícil de des¬ 
arraigar. 

Mientras haya en el mundo hombres, ha di- 
cho el pro’fesor Lombroso, habrá criminales, 
dei mismo modo que hay albinos, hombres de 
seis dedos, o con labio leporino, habrá crimi¬ 
nales natos en quienes la fatalidad dolorosa ha 
depositado gérmenes de una perversidad y de 
una insensibilidad irremediables, destinados y 
arrastrados fatalmente al crimen. 

Pero justamente, agrega el ilustre profesor 
italiano, porque he tenido ocasión de observar 
y estudiar gran número de criminales, me he 
persuadido que hay que distinguir entre las 
diversas clases de criminales, como entre los 
ciegos de nacimientò, para los que no hay re- 
medio alguno, y los atacados de keratitis, a los 
que se les puede devolver la vista casi normal, 
recurriendo a los médios convenientes. 

De entre la gran masa de' los hombres, los 
menos son los que han nacido irremediable, 
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fatalmente destinados a la delincuencia; los 
más son honestos siquiera en su infancia o 
en su adolescência, hayan tenido a las veces 
los peores instintos y sido inclinados a la 
crueldad, al robo, a la mentira, etc., etc. Un 
poco más y hubieran sido criminales de oca- 
sión y lo serían todavia si ésta se prescntare 
a no haber mediado una serie favorable de 
circunstancias que, modificándolos poco a po¬ 
co psiquicamente, hicieron de ellos hombres 
honrados, útiles a si propios y a la sociedad. 
Cuando han faltado estas influencias modifi¬ 
cadoras o han dejado de producirse en su 
eventualidad, ha aparecido el delito, desviado 
resultado social dei sujeto criminaloide. 

Estos criminaloides, cargas onerosas para 
la sociedad, que no ha sabido o querido evitar- 
los, son los que precisamente llenan las cár- 
celes y las prisiones, estrellándose contra ellos 
todo el instituto legal de las medidas coerci¬ 
tivas contenidas en todos los códigos. 

La coerción no regenera al hombre; antes 
bien, lo embrutece y deshonra. Es éste un 
hecho conocido de antiguo; en cambio, jcuán- 
to no puede una terapêutica bien orientada 
contra el crimen y los criminaloides, sobre to¬ 
do cuando se conocen las caúsas dei mal, la 
educación defectuosa, el alcoholismo, la coha- 
bitación dei nino con los individuos dei ham- 
pa, desarraigando de su alma joven, cuando 
todavia es tiempo, las tendências al mal! Más 
todavia, este principio de tratamiento, que rea 
liza al propio tiempo una profilaxis eficaz 
dei crimen, responde a un postulado incon- 
trastado de economia social, es decir, obtener 
el mayor rendimiento con el menor desem¬ 
bolso, que es mucho más fácil y representa 
un resultado más valioso que eí que se ob- 
tiene con la entrega a la sociedad de un miem- 
bro útil de por vida, que no la ha perjudicado 
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nunca, que cuando éste es un delincuente re¬ 
generado, que la ha perjudicado porque, aun 
resarciendo a las víctimas dei delito, en nin- 
gún caso la habrá indemnizado totalmente de 
los danos que la causara. 

Estos principios son los que han inspirado 
el pensamiento dei gobierno argentino al fun¬ 
dar, el i8 de diciembre de 1917, el Instituto 
Tutelar de Menores, que responde, en forma 
amplia y racional, a los imperativos de la lu- 
cha contra la criminalidad o la vagancia, de- 
biendo merecer, por lo tanto, en vista de su 
función social, la atención dei criminólogo y 
dei antropólogo, cuyo critério no puede dejar 
de desconocer que una institución como ésta, 
que guarda y protege a los ninos, reintegrán- 
dolos en su psicologia normal, es más eficaz 
y está más en conformidad que otra cualquier 
medida, en su fin terapêutico, contra el 
crimen. 

Instituto .Tutelar de Menores. 

COMPONENTES Y DISTRIBUCION INTERNA 

El Instituto cuenta con dos secciones tute¬ 
lares, dedicadas^ a la infancia abandonada o 
huérfana. Cada sección tutelar está a cargo 
de un encargado de sección, que, a su'vez, 
depende de la dirección, a Ia cual pasa dia¬ 
riamente un parte de movimiento de menores 
y de personal habido durante el dia 

Cada sección cuenta con un personal de dos 
prefectos y seis celadores, quienes atienden 
directamente á los menores; estos están bajo 
RU inmediato cargo y cuidado, siendo ellos a 
la vez que superiores, amigos y consejeros de 
los ninos, de cuyos actos se responsabilizan, 
no pudiendo en ningún caso tomar medidas 
disciplinarias sin consultar previamente a su 
inmediato superior. 


Los prefectos y celadores tienen un servi- 
cio de 12 horas por 24 francas, durante las 
guardias nocturnas hacen jiras de serenos, 
anotando en sus relojes, a cada cuarto de ho¬ 
ra, su pasó por las dependencias de la sección; 
las fajas de los relojes pasan luego a la se¬ 
cretaria, donde se contralorea el servicio noc¬ 
turno dei personal. 

Las secciones tutelares constan de dos gran¬ 
des pabellones dormitorios con capacidad pa¬ 
ra ciento cincuenta camas superpuestas, que 
dan un total de 300 plazas, un pabellón come¬ 
dor con capacidad para 300 menores, 7 aulas 
para grados donde se imparte la ensenanza 
primaria, un comedor y cuarto de bano para 
empleados superiores, un taller de costureria 
y depósito de ropa donde se guarda y com- 
pone la' ropa de los menores, un enorme pá¬ 
tio con 6 canchas de pelota vasca, 4 galerias 
que lo circundan, 2 espaciosas salas con los 
water-clasets, lavatórios y banos. 

Sección' enfermería y servicio médico. —Es¬ 
tá bafo la dirección de un médico, que tiene 
a sus ordenes un farmacêutico, un dentista 
y dos enfermeros, personal éste que atiende 
a los menores que se éncuentran enfermos y 
a los que ingresan, haciéndoles un examen mé¬ 
dico, desinfectando sus ropas y ocupándose de 
todo cuanto tiende a promover la sanidad de 
la noblación. 

Esta sección cuenta con una sala de en¬ 
fermos con capacidad para treinta menores, 
una sala de aislamiento para cinco enfermos, 
una sala de farmada, otra para consultorio 
médico y odontológico, cuarto de enfermeros 
y local con banos lavatórios y W. C.; además 
tiene un amplio patio con dos canchas de pe¬ 
lota vasca y cuatro grandes galerias. 

Escuela primaria .—Está bajo la dirección 
■de un regente, que tiene a sus ordenes ocho 


maestros de grado; estos maestros dan sus 
lecciones, unos en el turno de la manana, y 
otros e'n el de la tarde, estando inscriptos en 
la escuela todos los asilados; siguen los pro¬ 
gramas vigentes en las escuelas dependientes 
d.el Consejo Nacional de Educación y están 
fiscalizados por la inspección de escuelas par¬ 
ticulares, asistiendo a los exámenes finales 
una delegación de maestros normales, que sa 
constituyen al efecto en mesa examinadora. 

El porcentaje de los alumnos que merecie- 
ron ser aprobados en los exámenes de fin da 
ano, durante el tiempo que funciona el insti¬ 
tuto, ha sido casi siempre el 8o %. 

Talleres .—Los talleres que funcionan están 
bajo la vigilância directa de la economia; son 
actualmente 6, a saber: mimbrería, carpinte- 
ría, zapatería, mecânica, sastrería y taller de 
medias, que producen un buen número de ar¬ 
tículos en sus distintos ramos, al mismo tiem¬ 
po que preparan para el porvenir obreros in¬ 
teligentes. 

En el actual presupuesto se han creado los. 
talleres de panadería y lavado, que han de 
proporcionar grandes beneficios al estableci- 
miento, trayendo las consiguientes economias.. 
Constrúyese en estos momentos el local para 
el lavadero, que se instalará en breve y que es¬ 
tará en condiciones de atender no sólo a las 
necesidades dei instituto, sino también las de 
algunos otros establecimientos. 

Le ha sido concedida a la dirección dei es- 
tablecimiento Ia facultad de enajenar los ar¬ 
tículos construídos en los talleres y con esos 
fondos formar el pecúlio de los menores que 
trabajan y producen, con el propósito de esti- 
mularlos en sus tareas y para que gocen de los 
beneficios de su aprendizaje, al mismo tiempo 
que se instruyen en el ejercicio de sus respec¬ 
tivos oficios. 


Los alumnos que concurren a los talleres 
están bajo las ordenes de los maestros técni¬ 
cos, y están divididos en turnos de manana 
y tarde, alternando de esta manera las leccio- 
nes manuales con la educación primaria a fin 
de no exigir de ellos un mayor esfuerzo físi¬ 
co e intelectual dei que puedan rendir. 

Dirección . —La dirección ejerce su manda¬ 
to directo, sobre todos los jefes de- las distin¬ 
tas secciones, comprobando “de visu” la con- 
ducta y gi-ado de aprovechamiento de cada 
menor, teniendo trato directo con ellos y es- 
cuchando de sus propios lábios las quejas o 
pedidos que formulen. 

Ejerce directamente el contralor sobre la 
adquisición de mercaderías, que se hace por 
licitación privada, adjudicándose la provisión 
al mejor poStor dentro de la calidad pedida. 

Eierce directamente el contralor sobre el 
trato que se da a los menores, aperdbiendo- 
seriamente aí empleado que no cumpla con lo 
dispuesto; como también sobre la secretaria, 
acerca la admisión de menores que se ejecuta 
por riguroso turno, de acuerdo con las fechas 
de las resoluciones ministeriales. 

La secretaria .—^Lleva registrado el movi- 
miento de los menores, ingresos y salidas, 
prontuariando a todos los que pasan por el 
establecimiento. En el prontuário se consig- 
nan todos los datos que se pueden reunir so¬ 
bre cada menor, parientes, domicilio de los 
mismos, examen pedagógico y psicológico, fo¬ 
tografia de frente y de perfil, impresiones di- 
gitales, examen médico, senales particulares, 
carácter, inclinaciones, edad y clasificaciones 
• obtenidas por el menor en el establecimiento. 

La secretaria lleva la contaduria de los pa¬ 
gos a efectuarse, por aprovisionamiento he- 
cho al instituto, pagos de personal y gastos 
menores. 


Lleva la correspondência con los senores 
jueces y defensores de menores, lo mismo que 
con el ministério de Justicia e Instrucción 
Pública y la Tesorería General de la Nación. 

Es la encargada de organizar las licitacio- 
nes privadas para la provisión al estableci- 
miento, dando cuenta a la dirección dei re¬ 
sultado de las mismas para que ésta resuelva 
sobre las adjudicaciones. 

Economia .—Está bajo las ordenes de un 
ecónomo, que tiene por misión el contralor y 
distribución de los alimentos, vestuário y ma- 
teriales de talleres, tiene bajo sus órdenes un 
cocinero, un ayudante de cocina, cuatro peo- 
nes, un quintéro y tres costureras. 

El contralor de los alimentos y materiales 
se lleva por un libro especial, que está a car¬ 
go dei ecónomo, en el que se anotan las en¬ 
tradas y salidas diarias, teniendo éste la obli- 
gación de pasar un parte diário a la dirección, 
consignando las substancias alimenticias y los 
alimentos preparados para los menores y los 
empleados, de acuerdo con el decreto de ra- 
cionamiento dei 27 de enero de 1915. 

Parque de recreo . — Al costado oeste, entre 
los pabellones y los talleres, se extiende un 
pequeno parque con diversos juegos para los 
menores, entre los cuales se cuenta una pe¬ 
quena cancha para foot-ball y otros espacios, 
donde se instalarán canchas de tennis. 

Métodos.—EX método que rige en el esta- 
blecimiento es el que recomienda la moderna 
pedagogia y aconsejan las más acreditadas 
disciplinas ético-sociales, haciendo que el nino 
comprende por sus propios cabales los benefí¬ 
cios que le reporta para sí mismo la institu- - 
ción, y la conveniência de permanecer en élla 
y trabajar para adquirir lo más brevemente 
posible el máximum de ensenanza teórica y 
práctica. 
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Tienen los menores opción para elegir el 
oficio que desean, sin perjuicio de que luego 
■desistah cuando la práctica dei mismo no les 
agrade o no hacen progresos en él. En el 
sistema se ha excluído en lo posible toda dis¬ 
ciplina severa, tratando de crear a los ninos 
un nuevo hogar común, donde el ambiente de 
companerismo y mutua protección oriente sus 
espíritus en la práctica dei bien y contenga 
los desbordes e impulsividades malsanas de 
su temperamento. 

Es de observarse en ciertos casos la pron¬ 
ta adaptación de algunos ninos, que en pocos 
dias se familiarizan tanto con el ambiente que 
olvidan toda otra circunstancia anterior, para 
vivir la vida común, cual si hubieran estado 
internados desde larga fecha. 

La educación psíquica de los pupilos está 
a cargo de los maestros de ensenanza prima¬ 
ria, quienes tienen la obligación de orientar 
sus espíritus bacia los campos de estúdio, e ■ 
inocular en ellos la disciplina en el trabajo. 
Con este fin, se está formando una bibliote¬ 
ca de obras seíeccionadas contribuyendo, ade¬ 
rnas así al esparcimiento de los menores du¬ 
rante las horas de recreo y descanso; esta bi¬ 
blioteca tendrá una sala anexa para juegos 
de salón, como el ajedrez, damas, dominó, et¬ 
cétera, etc. 

La educación física se imparte por medio 
de un bien estudiado método racional, inspi¬ 
rado en el espíritu, analítico de' la gimnasia 
de Ling, que penetra en la intimidad subjeti¬ 
va dei motor humano en función y responde 
a sus necesidades físicas, fisiológicas y tera¬ 
pêuticas. 

Régimen de vida .—El régimen, como qüe- 
da dicho, es completamente familiar; se pue- 
-de decir que menores y empleados forman 
una sola familia, de tal manera se ha esta- 


blecido en el instituto el equilibrio psíquico- 
necesario para que el ambiente resultante sea 
amable para todos e irreemplazable para los 
menores. 

El sistema implantado, de verdaderas puer- 
tas abiertas, es quizá uno de los más afortu¬ 
nados y al mismo tiempo uno de los más atre¬ 
vidos pasos realizados en el sentido de la pro- 
filaxis y la regeneración social, pues hay que 
tener en cuenta que en el establecimiento se 
alojan menores que han vivido en la vagan- 
cia y, por lo tanto, propensos a la fuga. 

A los menores se les concede permiso para 
que pasen el primer domingo de cada mes en 
casa de sus parientes, siempre que éstos ven- 
gan a buscarlos y se comprometa^ a reinte- 
grarlos al instituto el día lunes antes de las- 
ocho horas; estos permisos son concedidos 
únicamente a aquellos que por su buena con- 
ducta se hacen acreedores a ellos. 

A los huérfanos o abandonados, que no tie- 
nen a quien visitar, se les lleva a distintos 
biógrafos, paseos, museos o parques, para 
compensarlos así, en parte, de su triste con- 
dición de parias. 

Banda de música .—El establecimiento cuen¬ 
ta con una banda formada con la base de los 
menores internados, en número de treinta y 
dos, estando bajo la dirección de un profesor 
de música; esta banda acompana al instituto- 
cuando concurre a algún desfile o manifes- 
tación. 

Conclusiones.—Kl Instituto Tutelar de Me¬ 
nores, cuya población actual es de 260 meno¬ 
res de edades que varían entre seis y catorce 
anos, como factor de profilaxis y saneamien- - 
to social en la lucha contra las determinacio- 
nes morbosas hereditárias de la infancia, y 
las dei ambiente social, constituye un índice 
de progreso para nuestra gran metrópoli y 
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para el futuro de nuestra raza, librando así 
de los cauces tortuosos y obscuros de la de- 
lincuencia a la infancia desvalida o desorien¬ 
tada, y transformando en factores de trabajo 
y progreso a aquellos que estaban destinados 
a fracasar o a pervertirse en los bajo-fon- 
dos de la urbe tentacular, malográndose para 
siempre en el abismo de sus misérias y de 
sus dolores. 

Los resultados alcanzados por esta institu- 
ción se refieren ampliamente en las dos me¬ 
mórias que acompanan a esta ponencia, co- 
rrespondientes a los anos 1920 y 1921, eleva¬ 
das por la dirección a S. E. el senor ministro 
de Justicia y Instrucción Pública de la na- 
ción, doctor José S. Salinas, pudiendo decirse, 
de acuerdo con lo expresado por el P. E. na¬ 
cional en su mensaje último de apertura dei 
61’ período legislativo dei honorable Congre- 
so nacional, que el Instituto Tutelar de Me¬ 
nores, cuyo gobierno y organización son de 
verdadero reformatorio, ha dado muy hala- 
güenos resultados. 


ESPIRITU ACTUAL EN EL TRATA- 
MIENTO DE LA INEANCIA ABAN¬ 
DONADA Y DELINeUENTÈ: EL PÀ- 
TRONATO DE MENORES. 


No cabe duda que la protección de la in¬ 
fanda ha senalado un progreso decisivo ■ en 
la evolución dei derecho, en las naciones cul¬ 
tas, habiéndose incorporado como un progre¬ 
so positivo al acervo de las leyes. 

Y dentro de esta obra inmensa de protec¬ 
ción y de auxilio de la infanda, de la ver- 
dadera protección que se ha ,sustituído a la- 
filantropía medioeval, cooperan en dichos paí¬ 
ses, al lado dei ministério público, numerosos 
ayudantes y colaboradores, es decir, los dele¬ 
gados a esa obra de protección representados, 
por los miembros de todas las instituciones 
de educación, caridad y protección. Esto, na¬ 
turalmente, sin eliminar al juez único, que 
debe ser un hombre moderno, penetrado de- 
un sano humanitarismo y capaz de seguir li¬ 
bre y espontáneamente en las determinaciones 
a tomar, las inspiraciones de su#conciencia. 
Libre de rígidos formalismos, el juez especia¬ 
lizado, que reclama el patronato de menores. 
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deberá ser un magistrado listo, capaz de es¬ 
pontâneos movimieníos, en lugar de sujetarse,. 
como todavia sucede, al texto rígido de las 
leyes y al cuadro inílexible de la tradición,. 
que ahoga las iniciativas generosas y contra¬ 
ria el libre ejercicio de la vida. 

Estamos, pues, lejos, como se ve, dei tri¬ 
bunal clásico. Y es que a la idea de crimi - 
nalidad, con la definición legal dei delito y 
la aplicación de la pena determinada por el 
código penal, en el sistema que se propone y 
que, de aplicarse, no tardaria en dar sus fru¬ 
tos, reduciendo los cuadros de la criminalidad 
infantil, lo que interesa, lo èsencial, por así 
decirlo, es el destino dei nino, su vida, las 
aptitudes que pOsee, el ambiente en que ha 
vivido, en una palabra, las determinantes de 
su conducta y las medidas que deberán to- 
marse para encaminarla. Como tampoco re¬ 
sulta esencial en este derecho nuevo la com¬ 
parência dei nino ante lá justicia que lé ab- 
suelve o condena, sino que su misión empieza 
con aquélla, prolongándose después durante 
mucho tiempo, a veces en condiciones difíci- 
les. Tampoco pueden aceptarse, siguiendo la 
tradición clásica, las diferentes categorias de 
menores que distingue la ley, siendo imposi- 
ble establecer demarcaciones precisas entre 
unas y otras, y existiendo más bien entre ellas, 
múltiples contactos e imperceptibles tonos. 

En efecto, decía M. Adolfo Prins, presi¬ 
dente de la Comisión dei Real Patronato de 
Menores de Bélgica: para todos los ninos 
de los bajo-fondos sociales, la vida moral y 
regular resulta, en nuestros dias, , más difí¬ 
cil cada vez; la calle, el taller y aun el ho- 
gar son, a veces, focos dei vicio, de la in- 
conducta y de la criminalidad; las excitacio- 
nes, las tentaciones, las ocasiones desfa- 
vorables se acumulan alrededor de ellos y* 


los envuçlven por doquier; en todas partes 
hay peligros para ellos; solamente existen di¬ 
ferencias de grado en estos peligros; éstos 
son más o menos grandes, según que una 
f amilia sea más o menos ' sana o desunida, 
según que el nino se crie en un hogar más 
o menos abandonado por el padre o por la 
madre, o por ambos a la vez, acaparados por 
la fábrica, según que el nino encuentre a su 
torno una nausebunda promiscuidad o una de¬ 
cência relativa; según que habite una casa 
conveniente o una buhardilla abyecta y que 
sus ojos estén más o menos habituados a las 
escenas de violência, de libertinaje y de alco- 
holismo; según, en fin^ que las tachas here¬ 
ditárias o los estigmas de degeneración peseh 
más o menos sobre su nacimiento. Pero en 
la mayor parte de ellos los resortes internos 
están igualmente falseados y existe poca di¬ 
ferencia entre las causas que producen la in¬ 
disciplina y la criminalidad. 

Igualmente se observa poca diferencia en¬ 
tre el nino que comete un delito y el que no 
lo comete. El delito será a veces un título 
de más a la protección dei Estado y una prue- 
ba más dei abandono material y moral en 
que se encuentre el nino y de la necesidad de 
ir hacia él. 

Por eso, la gran preocupación de las leyes 
nuevas, debe ser el destino dei nino, su frá¬ 
gil existência que auxiliar y cuidar; en una 
palabra, las “leyes deberán ser de educación 
y de preservación" toda vez que la idea de 
criminalidad habrá desaparecido dei sistema 
que preconizamos para las naciones de Amé¬ 
rica. 

Hacemos traslado a los honorables congre- 
sales de las medidas a tomarse para alcanzar 
estos fines; bastando, por lo común, según 
probatorios resultados obtenidos en el extran- 



jero y en nuestro país, las medidas de repren- 
sión sencilla, para los indisciplinados, los men¬ 
digos, los vagabundos y otras que confinan con 
la represión y que deben ser más o menos 
prolongadas en los casos afortunadamente ra¬ 
ros, eri que faltan completamente los recursos 
morales y ha desaparecido toda esperanza en 
la educabilidad dei inculpado. Así se logra 
conciliar la dulzura con la firmeza y el crité¬ 
rio jurídico con el psicológico en la aplica- 
ción de la ley. Y sólo de este modo, es decir, 
penetrando en la psicologia dei nino, estudian- 
do su vida, las condiciones dei ambiente en 
que ha vivido y se ha desarrollado, averiguan¬ 
do, las causas por las cuales se ha agostado su 
espíritu o envenenado su corazón; en fin, ave¬ 
riguado “cómo es” y “cómo ha llegado a ser”, 
se conseguirán los resultados apetecidos. 

Las nuevas leyes “pro infancia” deberán 
cuidar especialmente de abolir la noción de 
“discernimiento”, verdadero “truc” jurídico, 
que rechaza el derecho nuevo dei mismo mo¬ 
do que las ideas de culpabilidad e inocência 
jurídicas, pena o libertad, acusación y defén- 
sa, etc., preocupándose de investigar el estado 
físico y psíquico dei nino, sobre todo cuando 
un estado mental jjue parece equívoco o anfí- 
bológico, inspira dudas. Las admirables en- 
cuestas realizadas en Inglaterra, Suiza y Ale- 
mania, han demostrado, en efecto, la frecuen- 
cia de las tachas en las clases desheredadas— 
las clases antropológicamente inferiores, que 
dice nuestro sabio amigo Alfredo Nicéforo—, 
y revelando Ias relaciones íntimas qué existen 
entre la delincuencia y la defectuosidad juvenil. 
Por otra parte, el estúdio de la herencia en 
las generaciones humanas, la influencia dei 
factor hereditqrio en la génesis de la delin¬ 
cuencia en los ninos, sobre cuyo sistema ner- 
vioso gravitan pesadamente las más variadas 


tachas—alcoholismo, avariosis, tuberculosis^ 
toxicomanías diversas, etc.—abona aún más. 
todo el interés que debemos tomamos por 
los vástagos que proceden de esas fuentes- 
malsanas, a fin de imponerles un régimen 
adecuado a su medio psico-fisiológico. Es más; 
la moderna pedagogia científica exige se ane- 
xen servicios de clíifica médica, que existen,. 
por lo demás, en los Estados Unidos de Nor¬ 
te América, a las clases infantiles, a .fin de. 
que el médico—ahora convertido en verdadero 
agente de la protección y defensa sociales— 
pueda reparar todos aquellos defectos o vi¬ 
dos orgânicos, que perturban el funcionamien- 
to psíquico dei nino, merced a lo cual la con¬ 
sulta médica que cura, se sustituirá a la au¬ 
diência judicial que castiga. En todo caso, 
cuando sea llegado el tiempo en que se baga 
en todos los países verdaderá protección de 
la infanda, la eficacia de esta nueva función 
social se acreditará por sí misma, por la su- 
presión de ese detestado engranaje represivo 
todavia vigente en muchos de ellos, con sus 
jueces de instrucdón, sus intervenciones poli- , 
cíacas y sus administraciones penitenciarias. 
Y la acción dei Patronato de Menores deberá 
variar a tenor de las condiciones que ofrezca 
el medio o la família en que se cria el nino, 
según sean buenos—en cuyo caso la interven- 
ción y la responsabilidad de aquél es míni¬ 
ma—; dudosos, en que podrá intentarse poner 
en libertad al nino en la familia, vigilando a 
ambos en todo momento; o maios, caso éste 
que impone la inmediata segregación dei nino 
dei medio nocivo en que vive. Y luego habrá 
de emprenderse su formación profesional, 
descubriendo las aptitudes dei nino, interpre¬ 
tando sus tendências y su formación moral,, 
levantando el espíritu dei hasta ayer pobre- 
esclavo dei egoísmo humano, y en cuyo cora— 
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zón no había sino un natural sentimiento de 
odio hacia la sociedad que le abandonaba en 
su fria indiferencia, cuando no se cebaba 
cruelmente en él. Son numerosos y cada dia 
más elocuentes, los ejemplos de las regenera- 
ciones obtenidas de esta manera, es decir, sua¬ 
vizando el carácter dei nino abandonado, dul- 
cificando las asperezas dei paria de los bajo- 
fondos sociales, cuyas dolorosas vicisitudes le 
habían anestesiado para todo simpático senti¬ 
miento de humanidad, poniendo en su cora- 
zón un poco de esa consoladora esperanza que 
va a enjugar sus lágrimas y a amenguar sus 
penas... 

En numerosos países de América urge re¬ 
solver el problema de la infancia delincuente 
y abandonada. Tenida debida cuenta de ia 
psicologia dei nino, más fácilmente expuesto a 
la corrupción que el adulto, aunque también 
más sensible receptor de las influencias feli- 
ces, es de toda necesidad empezar a actuar 
sobre él lo más pronto posible, si no se quiere 
malograr para siempre su porvenir. 

Cierto es que el legislador se ha preocupa¬ 
do, no siempre con el resultado que era de 
esperar de los vagabundos y mendigos, los 
“grandes peligrosos dei porvenir”, como los 
llama el ilustre Thiry, .de los abandonados 
material o mòralmente, de los delincuentes, 
pero casi siempre ha descuidado, salvo algu- 
nos tímidos ensayos o providencias deficien¬ 
tes, a esa otra categoria de ninos, a los cuales 
la férula paterna o las tristes condiciones de 
los ascendientes, arrojan al lodazal mundano, 
terreno abonado donde fructifican todas las 
contravenciones y florecen todos los vicios. 

Así resulta que, en los más de los países 
americanos, la legislación actual que ac- 
túa con medidas de.represión respecto de los 
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menores, en lugar de hacerlo con medidas de 
corrección adecuadas a sus caracteres o ins¬ 
tintos, tiene por resultado desmoralizarles,, ha- 
cerles vacilar y desalentarles por toda la exis¬ 
tência, desde que han ingresado en ella cono- 
ciendo sólo sus misérias y dolores. El Esta¬ 
do, pues, debe intervenir, imponiendo al nino, 
naturalmente sometido a él por el hecho de su 
menor edad, y en virtud de leyes especiales, 
la educación adecuada, que constituye el me- 
jor medio de impedir la comisión de actos de- 
lictuosos a que pudiera estar inclinado. Y 
debe hacerlo protegiendo al menor, siempre 
que los padres no le' den la educación moral 
suficiente, sustituyéndose a ellos y tomando 
bajo su tutela a los moralmente abandonados, 
.a fin de evitar que así se incremente la cri- 
minalidad infantil, contra la cual nada pueden 
los castigos ordinários siempre perniciosos. 

Este critério encuentra todavia una amplia 
aplicación cuando se trata de menores delin- 
cuentes, que para éstos— y ahora también pa¬ 
ra los adultos—debe ser la pedagogia correc- 
tiva, que traduce las manifestaciones de su es- 
piritu tutelar y protector en el tratamiento 
de los menores delincuentes con la institución 
conocida por tribunal de ninos o tribunal ju¬ 
venil. Nuestro pais, que goza de los benefí¬ 
cios dei Patronato de Menores,-creado por la 
ley dei 21 de octubre de 1919, institución que. 
corrige las deficiências de nuestro código, mo¬ 
dificando sustancialmente el régimen de la pa- 
tria potestad, se ha incorporado resueltamen- 
te a,este movimiento, “instituyendo los méto¬ 
dos de educación en lugar de la pena dei ré¬ 
gimen represivo, el secreto para evitar el mal 
ejemplo y el baldón futuro” (R. Seeber) y co¬ 
mo institución nueva, la libertad vigilada. 

Durante los dos anos de vigor de la ley nú- 
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mero 10.903 (i), fueron fallados en la Re¬ 
pública Argentina 3145 procesos, seguidos a 
menores de 18 anos, 611 de los cuales se en- 
cuentran en institutos de ensenanza o entre¬ 
gados a los padres bajo libertad vigilada y al 
amparo dei Patronato oficial. 

La institución dei Patronato de Menores 
no ha podido naturalmente rendir todos los 
beneficios que reportará en el futuro, por no 
haberse constituído todavia las es.cuelas espe- 
ciales que la misma ley menciona para meno¬ 
res expuestos o abandonados o para la deten- 
ción preventiva de los que observen mala con- 
ducta, o de los delincuentes, ni haber logra¬ 
do todavia el concurso social y el de las au¬ 
toridades administrativas, que, como por ejem- 















pio la policia, tienen en su órbita jurisdicional 
deberes concomitantes. 

Vese, pues, que las aspiraciones contenidas 
en la teoria dei correccionalismo penal han 
dejado en nuestro pais de ser aspiracione?, 
para plasmarse en un principio de realidad, 
con la institución dei Patronato de Menores y 
la libertad vigilada, en la cual el juez no im- 
pone sentencia alguna, y resulta ventajosisi- 
ma porque no ronipe la vida dei hogar, man- 
teniendo la*cohesión en la familia, además de 
ser económica y susceptible, como que es pro¬ 
visional, de ser modificada en cualquier mo¬ 
mento. Atento a estos resultados—y a los ob- 
tenidos en otros paises de Europa y América, 
que gozan de los benefícios de leyes simila¬ 
res de protección de la infanda —, y a que la 
opinión dominante y la orientación que sigue 
el problema jurídico dei tratamiento de los 
menores delincuentes excluye o restringe en 
grado sumo la ■ aplicación de verdaderas pe¬ 
nas, de penas puramente represivas, pudiendo 
pronunciar los tribunales de iiinos solamente 
en casos excepcionales y gravisimos, no apli¬ 
cada como pena, sino simplemente a titulo 
de medida disciplinaria de duración indeter¬ 
minada, la feclusión dei menor en estableci- 
mientos especiales, donde se combine un régi- 
men estrictamente educativo con una severa 
disciplina; es que sometemos a la considera- 
ción dei III Congreso Americano dei Nino 
las siguientes conclusiones: 

i’—El Patronato de Menores surge, pues, 
como una necesidad desde largo tiempo sen¬ 
tida y reclamada por el imperativo de las le- 
gislaciones nuevas que han suprimido la pe- 
nalidad de los menores. Y conviene a todos: 
a los menores detenidos o sentenciados, en 
quienes, si bien es cierto que el aislamiento 
evita la corrupción, en cambio favorece la me- 
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Jítncolía que determina en los recluídos el ren- 
■cor, y no pocas veces el odio, el alejamiento 
<de la sociedad ordinaria, contra la cual se 
yergue su instinto de rebelión por la libertad 
xjue han perdido y los afectos y satisfacciones 
de que se les ha privado; a los locos morales, 
es decir, a aquellos que no pueden compren- 
der razonadamente lo qué es moral y lo qué 
no lo es, y contra los cuales la prisión no es 
menos perniciosa; siendo el patronato el me¬ 
dio más adecuado para impedir las consecuen- 
cias depravadoras dei aislamiento; en fin, a 
los ninos anormales, para quienes se reclama 
en primer término cuidados sanitários conve¬ 
nientes. Deberá, por último, el Patronato de 
Menores, ejercer sus funciones con respecto 
a los encausados, habiendo de resultar de in- 
contestable utilidad, siempre que se instituya 
el “juez de menores”, encargado de estable- 
cer las medidas de protección y de educación, 
que en lo sucesivó, cuando el nuevo critério 
jurídico suprima toda distinción entre discer- 
nimiento y no discernimiento, serán las úni¬ 
cas en aplicarse. 

2’—Estará también dentro de las atribucio- 
nes dei Patronato de Menores combatir el va- 
gabundaje, y la mendicidad, con medidas de 
corrección, ordenando la creación de estable- 
cimientos que pueden ser casas de refugio, de¬ 
pósitos de mendicidad, en los cuales se hagan 
efectivas estas medidas; como igualmente la 
creación de asilos antialcohólicos, de patrona¬ 
tos especiales. 

La cura forzada, en efecto, debe ser im- 
puesta a los bebedores consuetudinarios, por 
necesidad social, correspondiendo al poder ju¬ 
dicial reglar las garantias serias que deberán 
tomarse cuando se trata de la internación de 
los alcoholistas, en vista, principalmente, de 
la evitación de las detenciones arbitrarias. 
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El tratamiento moral de los bebedores, con¬ 
sistente especialmente en la ensenanza antial- 
cohólica, completará la obra dei asilo, corres- 
pondiendo, por otra parte, a las sociedades de 
patronato, mirar por la situación de la familia 
dei alcoholista y por el futuro de éste, el cual 
en el momento de ser puesto en libertad ca¬ 
rece de trabajo y de recursos. 

3’-—Conocidos, pues, los males que derivan 
de la infancia abandonada y delincuente, no 
deben los poderes públicos demorar en insti¬ 
tuir el tratamiento aconsejado por las circuns¬ 
tancias, promoviendo las indicaciones adecua- 
das, creando las obras indispensables para ese 
objeto, a.fin de que, llenada la gran finalidad 
gubernamental de formar hombres eurítmicos 
desde el doble punto de vista físico y moral, 
esté afianzada al propio tiempp que la de- 
fensa de la sociedad, la suerte de los ninos 
americanos, cimiento futuro de las naciones 
dei continente, sin el cual, necesariamentCj és- 
tas se desagregarían y perecería:n. 


III 


EDUCACION DE LOS ANORMALES. 


“La sociedad educadora dejó en el más la- 
mentable olvido a los anormales, y entre ellos 
fueron los más olvidados, los preteridos anor¬ 
males mentales. Esos desgraciados, que en 
su natural evolución orgânica sufrieron retra- 
so en el desarrollo dei todo o parte dei cõ- 
razón dei pensamiento, dei trono donde se 
asienta el espíritu, por el que se exterioriza 
la tríada que lo integra, de ese inmenso, mis¬ 
terioso mundo donde reside el psiquismo, cu- 
na dei alma que nos hará conocer lo gran¬ 
dioso, lo infinito, el alma universal; esos sin 
dicha de deficiente cerebro son, unas veces, 
idiotas profundos en los que el alma yace en 
prisión, cerrada al aire y a Ia luz, sin poder 
exteriorizarse hasta la desintegración de Ia 
matéria mal constituída de su cárcel; en los 
que movimientos, sensibilidad, inteligência, 
moral y conciencia están perturbados o aboli¬ 
dos; otras veces son alienados, locos, en los 
que las armonías dei espíritu se truecan en 
tumultuosos movimientos psíquicos incons¬ 
cientes, como-los sonidos emitidos armónica- 
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■mente se cambian y se perciben como ruídos 
estridentes, sin sentido musical cuando tro- 
piezan, chocan y atraviesan inarmonicamente 
placas o médios vibratórios múltiples y dife¬ 
rentes ; pero en otras ocasiones el defecto or¬ 
gânico cerebral no tiene la intensidad de los 
casos anteriores, consiste en un atraso evolu¬ 
tivo o en lesiones ligeras y curables; en aque- 
llos tristes. casos poco o nada puede esperarse 
de los médios curativos; por eso la sociedad 
los acoge, los auxilia en asilos y manicômios; 
en éstos, en los retrasados mentales, en los 
que se separo su evolución cerebral de la 
marcha o curso normal habitual, por pecado 
original hereditário o por influencia dei me¬ 
dio, en estos anormales mentales existe un 
poderoso medio de curación, que en poco 
tiempo, relativamente, los iguale a los de evo¬ 
lución regular en las manifestaciones de la 
inteligência y de la sensibilidad general, espe¬ 
cial y moral. Esta poderosa palanca, capaz 
de hacer cambiar a la propia naturaleza en su 
nlarcha, es la educación, que no sin insuficien¬ 
te causa se dijo axiomáticamente que es una 
segunda naturaleza.” 

Con estas nobles palabras, que hacemos 
nuestras, el ilustre pediatra espanol, Dr. don 
Baldomero González Alvarez, en una notable 
conferencia sóbre La educación de los ninos 
anormales, celebrada el ano 1917, en la Real 
Academia Nacional de Medicina de Madrid, 
prohijaba la generosa idea de establecer es- 
cuelas especiales para débiles mentales, a fin 
de activar su desenvolvimiento psíquico, por 
medio de la gimnasia cerebral. La cuestión 
de los ninos anormales, en efecto, no ha de- 
jado de preocupar en estos últimos tiempos a 
los pedagogos y sociólogos de todo el mundo, 
cuyas ardientes solicitudes han motivado, de 
parte de algunos gobiernos, medidas adecua- 
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das para la redención de esos minus habentes 
desdichados, que son los anormales. 

No hace mucho tiempo que, también en 
nuestro país, algunos espíritus bien intencio¬ 
nados y progresivos, han empezado a ocupar- 
se dei problema de los ninos anormales, de 
suyo importante, y por influir, aunque no 
siempre decididamente, en la producción de 
la corriente de la delincuencia infantil. 

Modificadas las ideas de los contemporâ¬ 
neos acerca de la responsabilidad penal, desde 
que aparecieron las teorias deterministas, pen 
sóse que el anormal debía ser tratado como 
un ser aparte, no susceptible de educación, y, 
por lo tanto, había precisión de desembarazar- 
se de él, relegàndole a un asilo. Así las cosas 
duraron algún tiempo, hasta que, hace p'oco 
más o menos veinte anos, se reconoció el lu¬ 
gar que corresponde al anormal en la socie- 
dad y la importância que entrana el problem.a 
de su educación. Y se comprobó, felizmente, 
todo lo que se puede conseguir en influencia 
saludable y duradera, de una buena educa¬ 
ción de los anormales. Desde entonces, los 
médicos, los pedagogos, los sociólogos, los ju-^ 
ristas y hombres de gobierno, han puesto su 
atención en la infanda anormal, estudiando 
las diversas categorias que se nos ofrecen a la 
observación. Y así ha podido la psicologia 
morbosa despistar a los anormales afectivos 
•o dei carácter, como quiere de Sanctis, y los 
anormales psíquicos, distinguiéndolos de los 
arriérés (atrasados pedagógicos) u ocasiona- 
les (Schreader), sin tacha originaria alguna 
y que pueden volver a la normalidad si se les 
suministra una educación suficiente. Estos 
anormales ocasionales pululan en nuestro me¬ 
dio, adonde se dan en número considerable, 
habiendo sido, por lo común, demorados o 
p)aralizados en su desarrolló'intelectual o mo - 
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ral, por las condiciones deplorables dei am¬ 
biente en que viven. Pero, a pesar de su nú- ; 

mero, no es fácil distinguirlos; y en esto, pre- • 1 

cisamente, estriba da dificultad dei tratamien- ^ í 
to a imponerles, porque no se.puede separar 
la influencia de los elementos orgânicos o 
hereditários y la que resulta dei medio en la ] 

determinación de la defectuosidad mental. Es- ; 

to es lo que trae, particularmente entre nos- 1 

otros, un.tanto rezagada la ensenanza de los | 

anormales, la cual no podrá nunca ser eficaz 4 

si no se empieza por estudiarlos profunda- í 

mente, para llegar a individualizarlos con es- 5 

trictez, mediante los procedimientos de exa- ^ 

men primero y de educación dçspués; hacien- ,1 

do que ésta sea individual en cada caso, en i; 

lugar de amontonar por céntenares a los anor- i 

males en establecimientos más o menos lujo- í 

sos, pero que son todo menos que casas de , 

tratamiento y.de educación. ■ 

Creemos, pues, dado que todavia no se ha 
hecho el acuerdo acerca de una clasificación 
general de los anormales (i), difiriendo por 
modo notable las ideas de los autores acerca 
^e este punto, sobre todo cuando se entra en 
el detalle de la cuestión y se reclama precision 
taxinómica, que seria una medida convenien- - 

te imponer a los establecimientos para anor- . 

males un sistema diferente dei que rige en la 
mayoria de ellos, donde cada nino, gozando ^ 

de cierta libertad vigilada, pudiera conservar j 

(U Del gran grnpo de lo» anormales, compnesto por los fre- 
nasténicos (idiotas, imbéciles y débiles mentales), los psiconeu- , 

rópatas (epilépticos, histéricos, neurasténicos, etc.), y los, con 
déficit senaorial (ciegos. Eordomndos, ete.l,los qne estando fnera j 

de los grnpos anteriores, acnsan alguna anormalidad dei siste- i 

ma nervioso (atrasados, pervertidos, amorales, impulsivos, co- 
reicos kleptômanos, dipsóraanos, torpes, etc.); desglo.s8mos el •, 

grupo de los atrasados, que lo son por su constitucién enfer- ■, 

miza, escrofulosa, pretuberculosa, etc, los cuales no son tribn- ■: 

tarlos dei tratamiento médicopsicolôgico qne conviene a todos 'J 

aquéllos, sino dei impartido en la escuela-sanatorio, que vigo- ^ 

riza, al propio tiempo que sus desmirriados cuerpos, su débip ’ 

psique. ;; 
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el contacto con la sociedad, manteniendo sus 
relaciones sociales y familiares tan importan¬ 
tes unas y otras desde el punto de vista edu¬ 
cativo. Este sistema seria, por otra parte, fá¬ 
cil de realizar colocando a los anormales en 
colonias especiales, a la manera de las de 
Gheel y Lierneaux, para los orates, creándose 
en parajes en que fueran enviados los nifíos, 
escuelas especiales en las cuales habrían de 
recibir los beneficios de la educación. 

Y así podría resolverse, de rechazo, la dis¬ 
cutida cuestión de la organización de las es¬ 
cuelas para anormales escolares, susceptibles 
de cierta instrucción, los cuales, en la inmen- 
sa mayoría de los casos, es decir, en que puede 
atribuirse la deficiência dei desarrollo a al- 
guna anomalia orgânica, podrían concurrir, 
por las razones apuntadas, a clases especiales, 
completamente separadas de las ordinárias y 
respondiendo a los cuidados particulares, a la 
atención sostenida y meticulosa que reclaman 
de parte dei educador. 

Con habilidad y tacto, evitaríase también 
el temor de los padres que prefieren conser¬ 
var a su lado—fomentando con el desarrollo 
dei 'adulto de manana, improductivo y parasi- 
tario—al nino anormal, a que éste sea tildado 
con el mote de “tarado”, a la salida dei esta- 
blecimiento. Y con un personal elegido y al 
corriente de las cuestiones de psicologia pe¬ 
dagógica, a la cabeza dei cual estuviere un 
facultativo en condiciones de dirigir el trata- 
miento que conviene aplicar a cada nino, las 
escuelas para anormales adquirirían sólidos 
prestigios científicos, llenando el objeto esen- 
cial para el cual fueron creadas, es decir, res¬ 
tituir a la sociedad individuos curados, sanos 
y honestos, habiendo corregido en los diversos 
casos las lagunas dei carácter o las anomalias 
de la mente. 
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Cuanto a la orientación a imprimir a la edu- 
cación de los anormales, no puede haber so¬ 
bre este punto dos opiniones, pues la expe- 
riencia es terminante al respecto, indicando 
para ellos una educación casi exclusivamente 
manual y profesional. El cerebro de estos ni- 
nos, dice con mucha razón Augusto Ley, no 
está bastante desarrollado para permitirles 
realizar con provecho estúdios teóricos, y es 
hacerles perder tiempo y fatigarles inutilmen¬ 
te, ensenándoles matérias que no tienen para 
ellos ninguna utilidad práctica. Demasiado a 
menudo todavia los que están al frente de la 
educación de los anormales no se dan cuenta 
de esta verdad, a la cual aun se opone el es- 
píritu de rutina. 

No pretendemos al escribir estas líneas tra¬ 
tar completamente de la educación material y 
moral de los anormales, ni solucionar las cues- 
tiones que le son atingentes, que para ello se¬ 
ria necesario proyectar un pían general más 
amplio y ordenar en sistema coherente buena 
parte de lo hecho hasta ahora y mucho de lo 
que queda por hacer todavia. Nuestra tayea 
es más modesta y limitada, aunque no' menos 
útil. 

Al reclamar de parte de los educadores de 
la ninez anormal la perfecta comprensión de 
la obra perseguida, de lo cual derivará la se- 
lección de los procedimientos, entre otros múl- 
tiples, más en armonia con las necesidades de 
los alumnos, que es decir, la individualización 
de la educación dei anormal, según el carác¬ 
ter, la inteligência y la salud de cada nino, 
indicamos tan sólo el espiritu según el cual 
el educador debe esforzarse por corregir las 
desviaciones mentales de los anormales, equi- 
librarlos, convirtiéndolos en hombres útiles, 
en valores sociales. Y esto es precisamente lo- 


que todavia no se ha realizado por sér las 
colonias y escuelas de anormales en la mayo- 
ria de los pãises de América, más bien pen¬ 
siones o asilos que verdaderos establecimien- 
tos, en los cuales se aplique a los huéspedes,^ 
esos inválidos de la inteligência y de la volun- 
tad y capaces, sin embargo, de ocupar una 
plaza al lado de sus camaradas más favoreci¬ 
dos porque su crecimiento fué regular y nor¬ 
mal, los princípios directores de una pedago¬ 
gia especial. La tarea de “humanizar” al anor¬ 
mal, es, en efecto, grave y delicada, que para 
ello es necesario, si se quiere alcanzar el êxito 
relativo que comporta esta educación, estudiar 
cómo se suceden, encadenan y sé rigen las 
transformaciones que senalan las etapas dei 
crecimiento fisiológico y mental dei nino. Y 
la razón es obvia: el nino no llega a adoles¬ 
cente, ni éste a adulto, aunque aparentemente- 
el uno es la imagen dei otro aumentada y vi¬ 
gorizada, sino después de pasar por una serie- 
de transformaciones, gracias a las cuales cada 
vez se van agregando al nino, incorporando a 
su organismo psico-físico, nu evos elementos- 
formadores dei ser que deviene... 

Ahora bien, como estas transformaciones 
van complicándose cada vez más, haciéndose 
más difíciles, se 'sigue de aqui la necesidad 
en que está el educador de contralorear estas- 
transformaciones y adaptaciones, cuyo orden 
está subvertido en el anormal, combatiendo los 
paros o corrigiendo los vicios. Esto es lo que 
se consigue individualizando la educación, ta¬ 
rea que implica el conocimiento integral dei 
estado biológico y mental dei sujeto a educar,, 
para poder llegar sin mayores tropiezos a la 
ensenanza, desarrollando las aptitudes que- 
pueden llevar al nino a la vida normal. 

Esto es lo que aún no se ha hecho sistemá¬ 
ticamente entre nosotros y en no pocas par- 
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tes, limitándose’ la educación de los menores 
anormales, salvo honrosas excepciones—a sim¬ 
ples escarceos sin valor positivo ni utilidad 
social. Verdad es que la tarea es de suyo de¬ 
licada e impone de parte de las personas en¬ 
tregadas a ella, sacrifícios en tiempo, paciên¬ 
cia y voluntad. j Pero cuántas satisfacciones 
se recogen cuando se ha logrado reintegrar a 
la normalidad a las personalidades desviadas 
y condenadas para siempre a naufragar en un 
medio indiferente y hasta hostil! j Qué íntimo 
goce al lograr poner en su vertical espiritual, 
equilibrándolo, al desventurado anormal que 
no sabe ni puede adaptarse, y tiende matural- 
mente a hundirse en la nébula turbia de la 
inconciencia! Pero también, j qué suma de co- 
nocimientos y de dedicación de parte dei edu¬ 
cador, que debe conocer las principales causas 
'de este crecimiento y saber cómo ha de ac- 
tuar sobre ellas! El hombre, dicen acertada- 
mente M. M. Philippe y Boncour, cualquie- 
ra que sea su lugar en la sociedad, es pro- 
ducto de tres factores, esto es, la herencia, el 
medio y el coeficiente personal. Cada uno de 
estos elementos continúa actuando sobre el 
adulto, que es un hombre hecho; pero sobre 
el nino en formación son los dos primeros 
que predominan. El crecimiento natural les 
desprende de eUos si es normal, a medida que 
se afirma su personalidad. En el anormal no 
puede efectuarse esta labor o se hace mal: si- 
gue siendo esclavo de su herencia sin poder 
adaptarse al medio, dei cual sufre la acción, 
como si se tratara de blanca cera. Rebelde o 
tiranizado, seguirá siendo incapaz si la edu¬ 
cación no le endereza, de tomar o de ocupar 
en la sociedad el sitio que había de corres- 
ponderle. Todo el arte dei educador consiste, 
pues, en adivinar en cada caso particular qué 
deberá hacerse, para volver a la normalidad 
al pequeno irregular que se le ha confiado. 
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Ni la pedagogia, ni la psicologia teóricas, 
suministrarán al profesor de anormales, el ar¬ 
te de educar a estos ninos, si no agregaran el 
sentido práctico de sus caracteres, la costum- 
bre de estudiar a cada uno en particular, la 
observación que sabe adivinar hasta el alma, 
más allá dei velo que le ponen los gestos y 
las palabras, detrás de las cuales se ocultan 
a menudo los alumnos. La observación pe¬ 
dagógica y psicológica en una clase de anor¬ 
males, de"be ser práctica, metódica y precisa. 

Es más, en esta educación, para la cual 
se ha discurrido toda una pedagogia especial, 
porque sobre hacer la educación fisica y mo¬ 
ral dei anormal, hay que educar particular¬ 
mente sus facultades psiquicas: la imagina- 
ción, la memória, la atención, y deben colabo¬ 
rar en ella, actuando de mancomún, el peda¬ 
gogo y el médico, poniendo este último el 
mayor cuidado en la observación dei carácter 
y dei temperamento dei educando a fin de 
despistar en él las más ligeras anomalias, has¬ 
ta las formas más transitórias y ahorrarle el 
primero la clase especial y luego el internado. 
En todo caso, habrá que influenciar particu¬ 
larmente èl carácter dei anormal que domina 
casi por entero su psicologia, y por eso hacer 
converger los esfuerzos dei médico pedagogo, 
más en la disciplina y educación que en la 
instrucción, que es precisamente lo contrario 
de lo que se acostumbra a practicar en muchos 
paises. Fundafnentando debidamente sobre las 
bases apuntadas la educación de los anorma¬ 
les, se habrá conseguido resolver práctica- 
mente el problema de la asistencia de estos 
seres incapaces de adaptarse a las condicio¬ 
nes actuales de existência y cuya solución se 
hace sentir imperiosamente, desde tiempo acá 
por tratarse de un mal social felizmente cu- 
rable. 
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En atención a lo expuesto, proponemos a. 
los honorables miembros dei III Congreso- 
Americano dei Nino la sanción de las siguien- 
tes conclusiones: 

i’— Las naciones de América deben preo- 
cuparse más activamente que hasta ahora de¬ 
la educación de los anormales. 

2’—Organizar la estadística y la profilaxis- 
de los anormales, exigiendo al maestro gene¬ 
ral conocimientos rudimentarios de esta rama 
de la pedagogia, para que pueda auSiliar en 
su acción docente al médico-pedagogo, a quien 
está confiada la ensenanza de los anormales. 

3''—Fundar escuelas especiales de anorma¬ 
les y clases de anormales en las escuelas ge- 
nerales, bajo la dirección de personal compe¬ 
tente, para corregir las sensibles anomalias- 
evolutivas que hacen al nino atrasado, indis¬ 
ciplinado, torpe, apático, indiferente a las so- 
licitaciones dei amor propio, con malas y per- 
judiciales tendências. 

4’—Crear seminários de anormales menta- 
les, anejos a los laboratorios de paidología, a. 
fin de facilitar al médico-psicólogo el diag¬ 
nóstico preciso en cada caso y poder estable- 
cer de esta manera la ficha ' correspondi ente- 
a cada menor, en base de la cual el pedagogo 
podrá aplicar oportunamente el tratamiento- 
especial que convenga. 

5’—Crear donde no los hubiera, estableci- 
mientos para ninos .anormales, bajo la direc¬ 
ción de médicos psiquiatras especializados, en 
los cuales recibirán educación e instrucción 
apropiadas todos los anormales, con excep- 
ción de los peligrosos e ineducables. 

ó’—Crear asilos y establecimientos, consti- 
tuyendo o no una dependencia de los freno- 
comios, para anormales graves, susceptibles 
algunos de ellos de cierta mejoría, pero in- 
adaptables en su mayor parte al medio sociaL 




IV 

DELITOS, FUGAS Y VAGABUNDAJE 
EN LOS MENORES. 


El problema de la criminalidad infantil se 
ha planteado hace ya bastante tiempo entre 
nosotros, revistiendo caracteres alarmantes. A 
medida que se perfeccionan las estadísticas y 
se tiene en cuenta la calidad de las fechorías 
cometidas por los menores, siendo así que 
el crimen o el delito no pueden concebirse en 
el espíritu de las modernas legislaciones pe- 
nales independientemente dei criminal o dei 
delincuente, de sus móviles, intenciones, ca¬ 
rácter criminológico, en fin, se vienen a de- 
ducir algunas conclusiones generales que per- 
miten caracterizar los delitos propios de nues- 
tros menores, precisando la importância nu¬ 
mérica relativa de ellos. Estas comprobacio- 
nes han demostrado que el robo aqui, como^ 
por lo demás en otras partes, contribuye prin¬ 
cipalmente a la criminalidad infantil y tiene 
su fuente inmediata en el vagabundaje. 

lEl vagabundaje! Esta es otra de nuestras 
plagas. Del pequeno vagabundo al ladronzue- 
lo, de éste al ladrón de ocasión y al profesio- 
nal, pasando finalmente al criminal, la tran- 
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sición es insensible y se llega a ella por una 
pendiente singularmente escurrldiza, para em- 
plear la expresión de Duprat. 

Son innúmeras las raterías y los robos, 
efectuados por nuestros menores, registrados 
en las estadísticas policiales; y no menos los 
sindicados “campanas”, en la organización dei 
delito. Y es que aqui, como en otros países, 
los adultos adiestran también para el robo a 
los menores, quienes lo practican por lo gene¬ 
ral apandillados en gavillas. Esta corriente 
malsana se acrece cada día, a pesar de la vi¬ 
gilância policial, de las medidas coercitivas de 
la ley para contener estos desmanes y refre- 
nar las impulsiones delictuosas. Aparente¬ 
mente el hecho resultaria inexplicable, por¬ 
que a la severidad de las medidas penales no 
corresponde una disminución paralela de la 
delincuencia infantil. Y ello es porque se 
mantiene siempre abierta la espita de la in- 
sanía moral y se hace que circule activamente 
la emponzonada linfa que toma origen en el 
vagabundaje. Este es el principal enemigo al 
cual debemos combatir con sana y sin reposo. 
Llegado al menor a la edad, difícil, al período 
que se abre con su salida de la escuela y su 
ingreso al trabajo profesional, cuando se 
transforma fisicamente y su imaginación es 
condición inherente a su evolución mental y 
moral; se alimenta de concepciones roman- 
cescas y de fábulas extravagantes, asomado a 
la ventana de la vida; ve desde ésta confusa¬ 
mente, y en informe acúmulo, los placeres ver- 
daderos o falsos, los honestos y los deshones- 
tos; pónese en contacto con los adultos, mul¬ 
tiplica sus relaciones sociales y se facilita su 
desvio por la especial condición en que está 
de adquirir más presto los vicios que las vir¬ 
tudes de aquéllos. Llegado a este extremo, 
le es fácil entonces abandonar el hogar y lan- 
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zarse a la ventura, alojándose donde encuen- 
tre en que recostar su cabeza y sin saber 
adonde habrá de acudir manana para procu- 
rarse el sustento. 

Esto cuando el vagabundo sigue la -vía sim- 
ple dei “globe-trotter” mendicante, que otras 
veces, las más, el camino se hace tortuoso, 
complicándose con alguna circunstancia, cual 
es la pereza y el malquerer que se manifies- 
tan bajo variadas formas. 

Y es que el menor que mendiga, el vaga¬ 
bundo que carece dei pan de cada día, está 
inclinado por su misma lamentable condición 
a las peores perversiones. Aprende, desde lue-. 
go, el arte de las ganancias fácilés; visto que 
puede vivir extendiendo la mano, no halla 
empacho en hacerlo, encontrando plausible 
este modo de existência, toda vez que al tra- 
bajo se ha sustituído la pereza, madre de to¬ 
dos los vicios. 

La mendicidad pública, en éfecto, es prac- 
ticada entre nosotros, con extremada fre- 
cuencia, -y por el número de indivíduos quê 
a ella se dedican, constituye para el país un 
verdadero flagelo. Se ejerce a todas las ho¬ 
ras dei día, de manana como de noche; y son 
numerosos los pobres ninos vagabundos que 
de noche rondan todavia—a pesar de las obras 
beneficientes emprendidas por .el gobierno na¬ 
cional—alrededor de las mesas de los cafés, 
en las calles céntricas, para mendigar abier- 
tamente o en forma disimulada. Entretanto, 
ninguna medida eficiente se toma contra esas 
prácticas viciosas, engendradoras de enfer- 
medades sociales graves. La policia intervie- 
ne en raras ocasiones y el público que parece 
acostumbrado a esta clase de espectáculos de¬ 
soladores, casi siempre permanece indiferen¬ 
te, estimulando con su apatia el odioso oficio 
de la mendicidad y tamWén a los padrés vi- 
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ciosos de los desgraciados menores, en su 
apetito depravado por el alcohol. 

Al lado de esta mendicidad que se ejerce 
a la luz dei sol, queda por considerar otra 
.solapada, obscura, mas no por ello menos afli- 
gente y nociva: nos referimos a los acompa- 
nantes de los organillos callejeros, a los que 
hacen como de conductores y báculo de los 
mutilados, estropeados y ciegos; a los que, 
en fin, una fatalidad originaria arroja a' los 
cafés dei arraaal, en los cuales cantan plani- 
d.eras canciones o tocan desoladoras piezas en 
.roncos violines, a esa turbamulta dei vicio 
que se ensenorea de las almas y de los cuer- 
pos jóvenes, a esos numerosos ninos que son 
carne de explctación, víctimas de los mayores 
pervertidos. Esta mendicidad, por su propia 
naturaleza, es más difícil de combatir y de 
reprimir; mas esto no dice claudicación, aban¬ 
dono, que deb.çmos declararia una guerra sin 
trégua, librándola de la situación en que ha 
caído, apartándola de los lugares de desmo- 
ralización que frecuenta y viendo de redi¬ 
miria y recobraria para la vida social median¬ 
te medidas eficaces que impidan siga desarro- 
llándose el mal. 

Con esto se hará también una .adecuada 
profilaxis dei delito, porque rara es la vez 
que el vagabupdo profesional sin domicilio y 
médios regulares de existência, no tiene en su 
haber otra cosa que su hábito antisocial ; a 
menudo el enjuiciamiento y el arresto dei 
mismo descubre otras infracciones pasadas o 
actuales, hasta entonces impunes. Esta ta- 
rea debe correr a cargo de un patronato na¬ 
cional de menores, como el que ha instituído 
la ley argentina N’ 10.903, que modifica sus- 
tancialmente el régimen de la patria potestad 
de nuestra legislación civil y resulta de la ac- 
ción ‘intervencionista dei Estado mediante la 
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pliación de sus funciones en los problemas 
-de interés colectivo. Llçjía nuestro patronato 
nacional de menores ya bastante adelantada 
su tarea de sistematizar los esfuerzos ten- 
dientes a la redención de la infanda abando¬ 
nada y delincuente, siendo de esperar que 
todos sus esfuerzos converjan en un solo fin 
y se llegue así a transformar, beneficiándo- 
los para el país, como fuerzas sociales útiles, 
a todos los menores desviados y desgraciados. 

El problema de la fuga de los menores em¬ 
palma con el dei vagabundaje; pero no debe 
extranarnos el que, en ocasiones, las fugas 
se repitan hasta darse con una frecuencia 
extrema. Donde quiera haya escuelas y pre¬ 
ferentemente internados, se senalan fugas y 
en algunos ninos éstas son reiteradas, a pesar 
de la vigilância de sus padres, docentes o tu¬ 
tores. La fuga, ha dicho Boudon, constituye, 
en efecto, una de las reacciones más comunes 
de la edad escolar. 

Pero este aspecto es tan sólo aparente, que 
si examinamos más de cerca al nino, no tar¬ 
daremos en descubrir, bajo esa veste aparen¬ 
temente sencilla, un complejo etiológico poli¬ 
morfo, puesto que las fugas en los ninos nor- 
males presentan caracteres análogos a los 
mismos actos efectuados por los anormales 
—algunos atrasados y frenasténicos —, cuya 
voluntad se halla debilitada originariamente 
por una insuficiência de desarrollo y perma¬ 
nece así durante toda su existência. 

No es nuestro propósito tratar aqui de la 
clínica de las fugas y dei vagabundaje, que 
existen en la literatura médica excelentes t> a 
bajos sobre el particular, sino simplemente de- 
jar constância para los efectos dei tratamien- 
to dei vagabundismo, que el nino, que es un 
-ser en formación, naturalmente curioso de lo 




que've y de lo que se le oculta, emotivo e hip- 
notizable y unilateral, reacciona de una ma- 
nera refleja e impulsiva a sus sensaciones, ha- 
llándose inclinado a imitar y de esta suerte 
es impelido a huir y a vagabundear, si es que 
la educación, y especialmente la vigilância, nO' 
acuden a reparar las perturbaciones de la ac- 
tividad volitiva, de la actividad ideo-motriz. 

La fuga reiterada constituye, por lo menos, 
en el nino, el vagabundaje, senalándose nume¬ 
rosas formas de ella, de interés para el inter- 
nista; y entre otras, la fuga amnésica —ligada 
o no al mal comicial—, que es poco frecuente 
en el nino. Lo son, en cambio, las efectuadas 
en estado de vigilia y que reflejan en el va¬ 
gabundo su riqueza imaginativa, su extrema 
emotividad y las falias de su juicio, 

El medio actúa poderosamente sobre las fu¬ 
gas de los menores, ya se trate de un medio- 
de insuficiente moralidad, ya por hacérseles 
objeto de sevicias, o todavia de un medio a to¬ 
das luces inhospitalario o infame, en cuyo ca¬ 
so incurre el nino en una “fuga de morali¬ 
dad”. (Lagriffe) 

Obedezca a cualquier causa, la fuga se 
efectúa en condiciones absolutamente compa- 
rables, variando en cuanto a duracipn, desde 
unas horas hasta muchos meses, y en frecuen- 
cia; siendo en todos los casos de imprescin- 
dible necesidad, a fin de ponerles remedio,. 
averiguar las causas a que obedecen dichas 
fugas. Para ello convendrá efectuar uh mi¬ 
nucioso examen de los antecedentes dei me¬ 
nor, procediendo a una minuciosa investiga- 
ción médico-psicológica, en la cual debe aten- 
derse principalmente al sistema nervioso, pa¬ 
ra estudiar su desarrollo, el grado de ins- 
trucción suficiente o insuficiente para su 
edad, etc., etc. 

De todo lo expuesto, no se deduce que las. 
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fugas sean patrimônio exclusivo de los ninos; 
anormales, que un nino puede ser cabalmente 
normal, máxime si se trata de una constitu- 
ción emotiva, y cometer, sin ninguna duda,. 
una fuga, particularmente cuando son pro¬ 
picias a esa reacción las condiciones dei me¬ 
dio—maios tratos infligidos al menor por la 
familia, frecuentación de malas companías, 
etcétera—, si no es que la loca de la casa es- 
poleada por la curiosidad le impulsa por ma- 
nera irresistible a lo que puede servirle de' 
alimento. 

Otras modalidades de fugas, que debemos- 
considerar, aunque son infrecuentes, se pre- 
sentan en algunos ninos, afortunadamente ra¬ 
ros, contra los cuales es inútil toda disciplina, 
toda contención: es la “paranoia ambulatória” 
de Joffroy y de Dupouy; y la “fuga refle¬ 
xiva” de Collin, que se presentan en ninos 
que sienten una atracción irresistible hacia un 
objeto, .siempre el mismo; en fin, son de se- 
nalar todavia las fugas dei pervertido y dei 
mitómano histérico, que refiere con lujo de 
detalles y exuberante riqueza de pormenores, 
sus azarosas correrías... demostrando en to¬ 
do ello una incoercible tendencia al engano, 
y la fuga de los períodos de excitación en los 
estados intermitentes. 

La debilidad mental es acaso el más rico 
venero de la fuga, sea que el menor huya 
dei hogar o dei internado solo o en compa- 
nía de quienes habrán de explotar su credu- 
lidad para impulsarle a la comisión de de¬ 
litos. 

Remedio para la fuga no existe verdade- 
ramente ninguno, conviniendo, p.or lo común, 
que es precisamente cuando no se tienen in- 
formaciones precisas acerca dei pasado dei 
nino, o se hace difícil su búsqueda, dejar obrar 
al tiempo, que es el gran corrector, pues no 
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■siempre el pronóstico de las fugas es som¬ 
brio, siendo de observación corriente que los 
débiles y los instables llegan a corregirse de 
este hábito a proporción de que van adqui- 
riendo conciencia de su personalidad, de que 
se va elaborando la unidad dei yo, robuste- 
ciéndose el freno volitivo, frente a las exi¬ 
gências de la vida. Los recidivistas de la fu¬ 
ga, los “dromómanos”, son los menos; y en 
éstos si que es dificil, si no imposible, impo- 
nerles la para ellos dura disciplina de la con- 
tención que triunfa, sin embargo, admirable- 
mente en los débiles y en los instables. 

Durante el tiempo que llevamos en la di- 
rección dei Instituto Tutelar de Menores de 
Euenos Aires, no hemos tenido ocasión de 
comprobar ningún caso de fuga, que permita 
concluir en la inadaptación social dei sujeto, 
sino simplemente unas pocas evasiones—ape¬ 
nas ocho registradas en dos anos, en una po- 
blación de 250 menores, término medio—, ha- 
biéndose las más de las veces reincorporado 
espontáneamente a la casa los fugitivos. Cree- 
mos lisa y lianamente que este hecho, que 
depone tan favorablemente acerca de la re- 
adaptación de muchos menores, es más bien 
resultado dei sistema opm-door que rige en 
ella, que de médios profilácticos especiales de 
la fuga. 
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LA HIGIENE ORAL Y PRINCIPAL- 
MENTE EN EL NINO. 


Nadie duda actualmente de que la higiene 
huco-dentaria, que debe merecer la mayor 
atención de los médicos, influye sobre la sa- 
lud general promoviendo el bienestar orgâni¬ 
co y el medro dei individuo, por alejar de 
él innúmeras influencias morbosas que en 
ocasiones pueden llegar a comprometer gra¬ 
vemente la economia. 

La higiene de la boca tiene un valor espe¬ 
cial, por referir se a la integridad anatómica 
y funcional de los ófganos alojados en esta 
cavidad, en primer término, por desempenar 
■dichos órganos funciones de la mayor impor 
tancia, y luego por su repercusión sobre la 
•digestión, y la, nutrición general dei organis¬ 
mo, dependiendo dei trofismo principalmente 
.su armónico funcionamiento. • 

Estas y otras consideraciones, que en se¬ 
guida apuntaremos, explican el gran interés 
•que en todos los países cultos ha despertado 
la higiene buco-dentaria, estando todos los hi- 
jgienistas, médicos y estomatólogos, particular- 




mente, preocupados con la decadência denta¬ 
ria en el adulto, y más especialmente en el 
nino, en el cual se hacen más visibles los sig¬ 
nos de la susodicha decadeíicia. Hanse invo¬ 
cado por los cultores dei darwinismo, para 
explicar tamanas desarmonias—que por tales 
nosotros las tenemos-^la progresiva desapari- 
ción dei último molar y dei incisivo lateral,, 
con el consiguiente acortamiento de la man¬ 
díbula, interpretándolas más bien como un 
signo real dei perfeccionamiento de la raza 
humana, que como un hecho patológico. Pero- 
es que frente a las inducciones darwinianas,. 
que valen en muchos casos, pero muy pqco 
en éste, surge el argumento esgrimido por 
una serie de cultores de las disciplinas médi- 
co-sociales, quienes, en base de dos datos de 
la anatomia comparada, de la embriologia, de¬ 
la patologia y de la clínica, sostienen que la 
decadência de los dientes en cl hombre, cons- 
tituye un signo evidente de degeneración de 
la raza humana, antes que de progreso. (Véan- 
se G. von Bunge: Las fuentes de lá degene¬ 
ración, y los trabajos de Bertholet, de Lau- 
sana, y de Arthur S. Underwood, de Lon¬ 
dres.) 

Por otra parte, si se contempla la humani- 
dad en su aspecto moral, vese que el progreso 
que ha realizado hacia la consecución de sus 
fines, que es decir, por el logro de los bienes 
supremos, que son la verdad, la bondad y la 
belleza, todo ello rematando en el perfeccio¬ 
namiento individual por medio de la benevo¬ 
lência y la justicia, es muy menguado, a pe¬ 
sar de los grandes adelantos realizados en 
ciências, artes, industrias, agricultura y co¬ 
mercio. Siempre priva el egoísmo, más o me¬ 
nos disfrazado, la inclinación por los bienes 
materiales y una creciente corrupción en las 
costumbres. Si el hombre no progresa moral- 
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mente, tampoco lo hace oi-gánicamente; y ahí 
está si no para indicarlo, entre otros muchos 
estigmas regresivos—más que índice de civi- 
lización, como algunos pretenden—, la deca¬ 
dência de los dientes, causa y efecto al pro- 
pio tiempo dei decaimiento físico dei hombre 
de nuestros dias, que no podrá relevar sus 
valores orgânicos sino mediante una severa 
higiene oral. 

No se nos oculta que en las postrimerías 
dei siglo pasado, y en lo que va corrido de 
éste, en base de los maravillosos progresos de 
la bacteriologia y de la higiene profiláctica, se 
ha logrado combatir y hasta impedir no pocas 
enfermedades, entre las que afligen al linaje 
humano. Mas, ^se ha conseguido todo el re¬ 
sultado previsto? No, porque si es cierto que 
se ha reducido, en general, según resulta de 
copiosas estadísticas, hechas en los diferentes 
países de Europa y América, la mortalidad 
por las enfermedades infecciosas, no ocurre 
lo mismo con las crónicas —y principalmente 
las que. dependen dei desequilíbrio trófico—, 
las cuales van continuamente aumentando. 
Pues entonces, si las conquistas de la higiene, 
que valen únicamente, a causa de su confi- 
namiento en el laboratorio y la falta de di- 
fusión en las masas de los conocimientos 
científicos, para las enfermedades infecciosas 
agudas que se dan principalmente en los ni- 
nos, y son anodinas para las crónicas de los 
adultos, que siguen pro^resivamente en au¬ 
mento, ocasionando de esta suerte una sensi- 
ble alza en las cifras de la mortalidad absor 
luta, mal se puede hablar de progreso. 

Y es que se ha descuidado notablemente 
la consideración de la cavidad oral donde se 
efectúa la primera etapa de la digestión, co¬ 
mo si se hubièra concretado el conocimiento 
médico al conocimiento de la bioquímica de 
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la digestión gastro-intestinal, con su respecti¬ 
va bacteriologia. De las freçuentes desviacio- 
nes de la flora bucal saprofítica y patógena^ 
no pocos autores han hecho depender la gé¬ 
nesis de las enfermedades infecciosas y dei 
recambio, siendo éstas las que deben tenerse 
particularmente en vista, ahora que los tra- 
bajos de Michaels, Sanarelli, Vignas, Grim- 
bert, Raffin, Rassmussen, Choquet y especial- 
mente de Miller, han permitido explicar el 
mecanismo de la defensa oral contra la inva- 
sión micróbica, debido a la acción de diversos 
factores, cuales son la acción diluyente o qui- 
miotáctica de la saliva, la rica vascularización 
de ciertas partes de la boca, como las mejillas, 
los lábios, la lengua; la lucha por la existên¬ 
cia entre los microorganismos, las buenas 
condiciones dei organismo en general, y en 
particular de la boca. Es cosa por lo demás 
hoy bien conocida, que numerosas enferme¬ 
dades orgânicas, como la sífilis, la tubercu- 
losis, el- alcoholismo y algunas fiebres, tienen 
su repercusión en la boca y en los dientes, y 
que otras dependientes de la desviación o per ■ 
turbación hormónica en el sentido cuali-cuan- 
titativo, como el hipo y el hipertiroidismo, es- 
tán unidas por lazos fisiopatológicos a las le¬ 
siones dentarias, especialmente a las depen¬ 
dientes dei trofismo. Siquiera .deben atender- 
se los reparos que acaba de formular Schott- 
müller {Deust. Medi. Woch., 1922, N’ 6), 
contra las generalizaCiones de M. Fischer y 
de no pocos médicos estomatólogos america¬ 
nos, que querrían establecer una relación en¬ 
tre las más variadas manifestaciones morbo- 
sas y las precedentes infecciones dentarias, 
no puede desconocerse el valor de los traba- 
jos y observaciones de W. Hunter, Tellier, 
Gross, Grisson y Besançon, lo mismo que los 
de Wermeille, Aufrecht, Rickman, Godlec y 
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de otros clínicos, reconociendo un origen oraí 
a muchas lesiones infecciosas de órganos le- 
janos dé la boca (tubo gastro-intestinal, ár- 
bol bronco-pulmonar, corazón, híga^o, bazo y 
sobre todo las articulaciones (reumatismo ar¬ 
ticular). 

Por otra parte, de los estúdios modernos- 
realizados' principalmente por Goadby, Mur- 
phy, Wirgnann y Turner, C. W. Smith y A. 
E. Barnes, resulta la notable influencia de 
la sepsis oral en las enfermedades dei recam¬ 
bio, esta última puesta particularmente en evi¬ 
dencia por los estúdios de C. D’Alise, el cual,. 
siguiendo las huellas de Horacio Fletcher, 
concordantes con los experimentos de Cannon’ 
y de Pawlow, acerca de la influencia dei es¬ 
tado mental sobre el proceso digestivo, y las 
de Chittenden, dei Instituto de Fisiologia de 
la universidad de Yale, ha podido ratificar 
los postulados higiénicos dei fletcherismo pa¬ 
ra conseguir una buena higiene oral y diges¬ 
tiva, y especialmente poniendo en práctica 
aquel relativo a la reducción de la tasa de las 
substancias proteicas, que integran la ración 
alimentícia normal—que es precisamente el 
doble de la necesaria establecida por los fisió- 
logos—, sin que se aumenten los hidratos de 
carbono y las grasas, cuando se efectúa una 
buena y conveniente masticación de los ali¬ 
mentos, concluyendo que el aumento de las 
enfermedades dei recambio— gaje de nuestra 
civilización atareada y precipitada—^muy sen- 
sible en el último cuarto de siglo, resulta 
principalmente de los placeres de la mesa- y 
dei redoblamiento de la dieta proteínica en la 
ración alimentícia. 

La revolución social, que Fletcher iniciara 
promoviendo la buena higiene de la alimenta- 
ción por la sencilla observación- de unas po¬ 
ças máximas, ha venido no sólo a combatir 


nuestra alimentación excesiva, que es anti¬ 
econômica y generadora de graves enferme- 
dades orgânicas—, pues engullimos los man¬ 
jares distraída y rápidamente, sin masticarlos 
convenientemente—, sino también a eliminar 
no pocos factores de decadência, entre otros 
los disgénicos hereditários, que resultan dei 
trofismo alterado. 

En efecto, los trabajos de F. von Oefle, de 
Pullmann, de Miller y otros, han puesto de 
manifiesto que tanto la carie dentaria como 
la piorrea alveolar, son procesos morbosos 
crónicos que podrían clasificarse en el grupo 
de las enfermedades dei trofismo alterado y 
■que dichas enfermedades, que son las más 
comunes y frecuentes en el hombre civilizado, 
reconocen su origen en la constitución de los 
dientes, en los tejidos que los circundan y en 
el ambiente o en los humores que circulan en 
el organismo; y que su cura, especialmente 
en los ninos, permitiría que mejoráramos 
grandemente las condiciones físicas, mentales 
y económicas- de la raza humana, siendo, sin 
embargo, dei mayor y más urgente interés 
prevenirias, velando porque se haga una bue- 
na calcificación de los dientes dei nino desde 
la vida intrauterina, administrando a la puér- 
pera una dieta rica en sales de cálcio y 
consistente en cereales, fruta, pan integral, 
etc., y siguiendo después al nino hasta la edad 
adulta con la mira de corregir en él, si las 
hubiere, todas las malas' disposiciones y há¬ 
bitos hereditários o adquiridos, que pueden 
perjudicar su normal desarrollo en general, y 
en particular el de los dientes. 

La importância funcional de los dientes de 
leche, ha sido en efecto puesta de manifiesto 
en los últimos anos, y con ello se ha dado un 
paso importantísimo y decisivo en la profila- 
xis de numerosas formas de anemia, catarros 
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:gastro-intestinales, constipación, raquitismo, 
linfatismo, etc., rehabilitando la verdadera ali- 
mentación fisiológica dei nino, que debe ser 
precisamente conveniente para el desarrollo 
de las glândulas salivares, los músculos de la 
masticación y el esqueleto óseo de la cara, de 
los maxilares especialmente, contribuyendo al 
reforzamiento de los dientes de reemplazo y 
al desarrollo y a la tonicidad de las paredes 
dei tubo gastro-intestinal. 

Para conseguir tales resultados, se ha indi¬ 
cado por algunos (G. von Bünge y D’Alise), 
como principio básico de la alimentación en 
el nino, el pan integral, con el agregado na¬ 
tural de las grasas y de los vegetales. No obs¬ 
tante las virtudes que se atribúyen a este ali¬ 
mento, cuyas excelencias somos los primeros 
en reconocer, creemos que en la forma racio¬ 
nal de la alimentación, con el fin de combatir 
los peligros dei llamado “artritismo latente”, 
por Pascault, y los obligados corolários que 
tienen en la herencia de las enfermedades de 
nutrición, es necesario, sin despreocupamos 
de los “ingesta”, proceder a la modificación 
de otras condiciones que resultan ora dei am¬ 
biente ancestral, ora dei actual, naturalmente 
sin perder de vista los principios de la buena 
higiene oral, en gran parte preventiva, de las 
enfermedades por alteraciones dei recambio.. 

En base de lo expuesto, nos permitimos so- 
meter a la consideración de los senores miem- 
bros dei III Congreso Americano dei Nino, 
las siguientes conclusiones: 

i’—Se debe iniciar en América una lucha 
activa contra la carie dentaria, empezando des¬ 
de luego por una buena higiene oral, realiza¬ 
da en todos los médios, familiar, escolar, in¬ 
dustrial, etc., a fin de que sus preceptos sean 
divulgados y practicados, principalmente en 
las escuelas, cuarteles, en suma, en las colec- 
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tividades infantiles o de adultos, para preve¬ 
nir mayores males. 

2’—Que dependiendo dei buen estado de 
la boca, la buena masticación, la asimilacióa 
y, en fin, la nutrición orgânica, debe recono- 
cerse la alta importância de la higiene buco- 
dentaria en los adultos, cuya observância es- 
de indispensable necesidad en los ninos. 

3 '—Que debe merecer especial atención de 
los higienistas en general, y de los médicos e 
inspectores escolares en particular, corriendo 
a cargo de éstos el establecimiento de la ficha 
dentaria de los alumnos, el tratamiento y la 
higiene buco-dentaria de la colectividad esco¬ 
lar, no sólo en base de las consideraciones 
apuntadas, sino también porque algunas de- 
formaciones de los maxilares y una mala im- 
plantación dentaria, pueden ser conveniente¬ 
mente corregidas en la infanda y en la ado¬ 
lescência, evitando de esta suerte, en los que 
se hallan afectados de ellas, las futuras difi- 
cultades que podrían ocasionar en la diges- 
tión, fonación o en la respiración y aún en 
la estética facial. 

4’—La higiene buco-dentaria debe ser ense- 
nada en todos los planteles de la educación: 
primaria, secundaria y normal, para que se- 
transforme en un hábito inconsciente, en una 
verdadera necesidad, pudiendo los maestros y 
docentes, en general, auxiliar en su tarea al 
médico, mediante la difusión de folletos de' 
propaganda y por otros médios. 

5’—Incluir la higiene dentaria en la organi- 
zación de los servidos de higiene municipal y 
establecer dispensários gratuitos o clínicas 
dentarias gratuitas, como se ha hecho en los- 
Estados Unidos de Norte América y en otros 
países, para los alumnos pobres. 

6’—Establecer la ficha dentaria individual,, 
mediante la cual puedan, los inspectores es- 


colares médicos, protocolizar las lesiones den¬ 
tarias de los alumnos examinados, a fin de 
que éstos puedan ser atendidos debidamente, 
sea en la clínica o en dispensários gratuitos, 
sea por el dentista de la familia. 

En el Instituto Tutelar de Menores, de 
Buenos Aires, a mi cargo, se atiende especial¬ 
mente a la higiene buco-dentaria de los inter¬ 
nos, practicándose curaciones de los mismos 
por un dentista afectado al establecimiento, 
dos veces por semana. Con ello se ha com¬ 
pletado eficazmente la asistencia médica de 
los menores, que se hallan en condiciones de 
sanidad y medro orgânicos excelentes. 


VI 


LA NÍPIOLOGIA, CIÊNCIA INTEGRAL 
DEL NINO. — NECESIDAD DE FO- 
MENTARLA EN AMERICA. , 


El magnífico movimiento de opinión, ini¬ 
ciado desde Italia en el ano 1905, por el ilus¬ 
tre Prof. Ernesto Cacace, docente de pedia¬ 
tria de la afamada universidad partenopea) y 
propulsado sin cesar por el ardentísimo y apa- 
sionado ceio de este maestro eminente, ha lo¬ 
grado difundir en todos los âmbitos dei mun¬ 
do civilizado el concepto y los propósitos de la 
nipiología, ciência nueva que ha alcanzado re- 
sonantes consagraciones prácticas no sólo en 
Italia, con la creación de los institutos nipio- 
higiénicos de Nápoles y Capua, y en Espana 
por el de igual denominación, en Barbastro, 
por obra dei insigne pediatra y eugenista doc- 
tor D. Andrés Martínez Vargas, sino también 
en la América por la noble manifestación dei 
Brasil al tomar parte activa en el movimiento 
universal apuntado, mediante la incorporación 
como matéria de discusión, entre los temas a 
tratarse en este ilustre III Congreso Ameri¬ 
cano dei Nino, de la nueva ciência de la in¬ 
fanda: la nipiología. 
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Pero, para llegar a este feliz resultado en 
la magna empresa.que se propusiera, j cuán- 
tas acerbas luchas, cuántas polémicas inmoti- 
vadas, cuantos pesares y sinsabores no ha 
debido soportar su ilustre fundador, Dr. Ca- 
cace, a quien no sólo quisieron desconocerle 
el glorioso título de creador de la nipiología, 
sino motejáronle ignominiosamente de inven¬ 
tor de lo ya inventado ! j Pero él, hombre fir¬ 
me y generoso, puesta su inconmovible fe 
de apóstol en el ideal de promover el bienes- 
tar de'la primera infancia tan menesterosa de 
tutela y asistencia, no se dejó amilanar, pro- 
siguiendo impasible y sereno el camino que 
había de conducirle a la sonada meta dei 
triunfo! Y la .nipiología ha triunfado, impo- 
niéndose a la consideración de pediatras y 
científicos ilustres, de Marfan, de Paris; de 
Cozzolino, Rossi-Doria y Anile, en Italia; de 
Martínez Vargas, de Tolosa Latour, de Gon- 
zález Alvarez, de Gómez Ferrer, de Romeo 
Lozano y Loste Echeto, de Chabás, Boullón 
y otros, en Espana; y de G{ Aráoz Alfaro, 
Sisto, A. Moncorvo filho, Meirelles, Eizagui- 
rre y Morales Villazón, en América, quienes 
han difundido y patrocinado el pensamiento 
y los propósitos dei maestro. 

Extrana aventura, sin embargo, ha debido 
correr la nipiología: se empezó primero por 
desconocer la palabra y luego la idea, casi 
siempre por empecinamiento ignorante de sus 
adversários, para al fin reconocerla como 
ciência nueva y autónoma (Marfan), que tie- 
ne un objeto propio de estúdio: ePinfante 
desde todos los puntos de vista, biológico, clí¬ 
nico, fisiológico, psicológico, higiénico, jurídi¬ 
co, histórico y sociológico. Corresponde, en 
efecto, la nueva designación, porque concier- 
ne a un nuevo orden de estúdios relacionados 
con el lactante, el nino que no habla, cuyas 
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actividades poco diferenciadas y en vía de 
evolución, le comunican una peculiar fisono- 
mía y hasta puede decirse una propia perso- 
nalidad, la cual acaso lo distingue más dei 
nino de la segunda y de la gran infanda, que 
éstos se distinguen dei adulto. Así, la nipio- 
logía ha hecho sus pruebas resistiendo victo- 
riosamente a la crítica e incorporándose, mer- 
ced a la ininterrumpida labor de su creador 
y propagandista, àl acervo dei conocimiento 
científico universal. Y es que este “corpus 
scientiae”, que considera al verdadero infante 
como objeto de estúdio en su unidad anáto- 
mo-fisiológica, antropológica, clínica, históri¬ 
ca, sociológica, jurídica, etc., se impone tanto 
más, si se considera que el lactante, a causa 
de la escasa diferenciación de sus activida¬ 
des, no puede ser estudiado sin mengua para 
la ciência pura y práctica de su conocimiento, 
desde puntos de vista unilateráles. Resulta, 
pues, en base de lo expuesto, imposible Ia 
confusión entre la pediatria que es la medi¬ 
cina de los ninos, y la nipiología, que mira 
a un campo mucho más vasto, ni con la pue¬ 
ricultura, que Pinard define como el conjunto 
de condiciones que aseguran una buena pro- 
creación, pues lejos de corresponder el neo¬ 
logismo, creado por el ilustre profesor fran¬ 
cês, a una ciência nueva, sella simplemente 
el consorcio entre la higiene dei embarazo 
(puericultura intrauterina) y la higiene de los 
sucesivos períodos de la infanda. 

Esta somera resena acerca dei contenido 
científico de la nipiología, de su finalidad y 
propósitos, permite comprender en seguida el 
importantísimo programa a desarrollar por 
los institutos nipio-higiénicos, cuya debe ser Ia 
tarea de coordinar entre sí las instituciones de 
las disciplinas particulares de la biologia, fi¬ 
siologia, clínica, higiene, historia, sociologia 
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y jurisprudência de la primera edad, con la 
mira de crear y desarrollar, como un cuer- 
po orgânico y coherente de doctrina, la ciên¬ 
cia nipiológica. Resultará así más perfec- 
la la protección o tutela higiénica de la ni- 
nez y más eficaces, indudablemente, serán 
sus resultados. Que así deberá ser, se com- 
prende en seguida de considerar que el insti¬ 
tuto nipio-higiénico integra la teoria y la prác- 
tica de la ciência dei lactante, y la importân¬ 
cia de sus funciones que contemplan, más 
ampliamente que cualquier otra institución, 
la solución integral dei problema de la tutela 
higiénica de la infanda en la primera edad, 
coordinando entre si la función parcial de las 
instituciones de asistencia (consultas para lac¬ 
tantes, gotas de leche, asilos para lactantes, 
auxilios maternos) ; las educativas (escuelas 
- de higiene de la primera edad, cátedras am- 
Rulantes de higiene para lactantes, escuelas 
populares de niaterndlogía) ; las de previsión 
(cajas de maternidad y otros institutos de 
mutualidad maternal); y las científicas (la-- 
boratorios para el examen de la leche y el 
estúdio biológico e higiénico dei lactante)'. 

Fundándonos en lo expuesto, y atento a la 
importância creciente de la nipiología como 
ciência autónoma de la primera edad dei in¬ 
fante, más ampliamente comptensiva por su 
objeto y finalidad, por su orientación y uni- 
■dad de acción, que cualquier otra disciplina 
científica, y “la única que puede ofrecer la 
solución integral dei problema tan complejo 
-de tutela de la primera infanda, prodigando 
no sólo los admirables cuidados de la asis¬ 
tencia y de la previsión a la madre y al hijo 
legítimo o ilegítimo, sino especialmente edu¬ 
cando, con método práctico y demostrativo en 
los deberes de la maternidad a la mujer de 
cualquier clase social” (Cacace), solicitamos 


dei honorable III Congreso Americano dei 
Nino la sanción de los siguientes votos: 

i’—Que se difunda en América la ense- 
nanza de la nipiología, mediante la creación, 
en las Facultades de medicina, de una cátedra 
afectada a esa rama tan importante de los 
estúdios médicos. 

2’—Que se instalen en los principales cen¬ 
tros poblados dei continente institutos nipio- 
higiénicos, mediante los cuales puedan hacer- 
se efectivos los postulados y ensenanzas de 
la nipiología. 

3’—Que se fomenten las instituciones edu¬ 
cadoras, cuyas funciones se coordinan con 
las ya citadas de asistencia y previsión en la 
constitución dei vasto edificio nipiológico. 






VII 

CONCEPTO ACTUAL DE LA 
EDUCACION física. 


Hace bastante tiempo que dura la polémica 
acerca de los critérios y métodos que deben 
presidir la ensenanza de la educación física 
y de la sistematización de los conocimientos 
de esta importantísima rama de la higiene,, 
habiendo recrudecido notablemente en los úl¬ 
timos tiempos esta discusión ya casi secular. 

La cuestión de la educación física debe re¬ 
vestir, en los países de América, democracias 
en formación, no anquilosadas todavia por 
viejos prejuicios y rutinarias doctrinas, un 
interés capital. Trátase, en efecto, de nacio¬ 
nalidades pujantes, vigorosas, que es necesa- 
rio conservar, viendo de acrecentar el capital 
biológico de la raza, en vez de dejarla librada 
a las causas de desmedro que contra ella 
conspiran, como son las enfermedades de 
trascendencia social, el alcoholismo, la sífilis, 
la tuberculosis, la malaria y la uncinariasis, 
ya que, felizmente, merced a la influencia dei 
Brasil, y principalmente por obra dei gran 
Oswaldo Cruz, se ha podido desalojar de sus 
fronteras el terrible flagelo endemo-epidémi- 
co de la fiebre amarilla y se persigue activa- 
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aiente en la lucha contra otras enfermedades 
sociales, como el alcoholismo y la avariosis, 
■confinándose rada vez más en reducidas áreas 
la lepra y la tiroiditis parasitaria de Chagas. 

No se nos escapan que existen en nuestro 
país, como igualmente en muchos otros de 
América, numerosas sociedades de educación 
física, cuya obra perseverante merece los 
aplausos de todos los que se interesan por el 
desarrollo físico de la juventud. Pero las más 
•de ellas por los sistemas que ponen en prác- 
tica, contemplan fines particulares en su la¬ 
bor educativa, cuales son la gimnasia de apli- 
cación, atlética y combativa, siempre subal¬ 
terna a la de constitución que, economizando 
fuerzas, mira el desarrollo armónico dei cuer- 
po, el equilíbrio muscular, fijado y mante- 
nido, en una palabra, la formación y el man- 
tenimiento dei “yo”, estableciendo como pos¬ 
tulado incontroyertible y verdad educativa in- 
concusa, su alta finalidad, que es, según la 
fórmula canónica: la fuerza por la salud. 

En nuestros tiempos, en efecto, la educa¬ 
ción física debe desentenderse absolutamente 
de cuanto no sea gimnasia racional de for- . 
mación y de constitución, de lo que constituye 
uno de los primeros factores de la vida comba¬ 
tiva, es decir, de los juegos, con los que se 
persigue el menor esfuerzo y el mayor espar- 
cimiento, introduciendo en ellos a ciegas los 
llamados movimientos suecos, a fin de satis- 
facer todas Ias perezas y todas las ignorân¬ 
cias, como dice acertadamente Tissié, dei olim- 
■pismo, de los deportes que falsean el proble¬ 
ma fisiológico y sacrifican ciegamente al ído¬ 
lo fuerza; si es que se quiere formar al ciu- 
dano en vista de las necesidades presentes y 
de las dei porvenir, logrando hacer de él uii 
tipo flexible, tan capaz dei ataque como de la 
■defensa, con armas o sin ellas. ' 
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Pero para ello es necesario que en todas 
partes los encargados de la ensenanza de la 
educación física, como sus rectores, la uni- 
versidad, los institutos superiores que han de 
preparar el personal docente especializado, 
técnico en la compleja ciência dei movimien- 
to, estén penetrados dei espíritu clínico, ana¬ 
lítico que debe presidir a esa ensenanza, de 
la importância que reviste la búsqueda de las 
relaciones entre los músculos y las grandes 
funciones vitales, en cúyo campo, día a día, 
despéjanse nuevas interesantes incógnitas, y 
mediante la cual se conseguirá seguramente 
relevar todos los valores, sosteniéndolos en 
vez de aminorarlos, como es el caso corrien- 
te, aun entre nosotros, por la imposición de 
una gimnasia brutal, objetivista, emotiva, se- 
gún preceptuara y practicara Jahn. 

Los resultados obtenidos mediante Ia ense¬ 
nanza de la gimnasia analítica en Francia, 
Suécia, Bélgica y algunos otros países, por 
•esa gimnasia que repudia en beneficio de los 
movimientos reglados y prescriptos por la fi¬ 
siologia dei motor humano en función, los 
pujos impulsivos, incitadores de la juventud 
a ía acrobacia y a la gimnástica con apara¬ 
tos, es decir, al deporte aéreo, impulsan a 
imitarlos, difundiendo su aplicación a todos 
los jóvenes, varones y mujeres, si es que que¬ 
remos que los países de América cuenten con 
generaciones de sujetos sanos y vigorosos en 
el esfuerzo que les es reclamado para su as - 
•censión a los dominios de la vida intensa en 
la perpetua' gesta de sus progresos. Consti- 
tuiráse así el c apitai- fuerza de la fortuna en 
formación, como dice un ilustre cultor dei 
método de Ling, que es la manifestación ex¬ 
terior dei equilibrio de la vida orgânica. 

La educación física, cuya reforma y uni- 
iormidad pedimos, debe empezar con los ni- 
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nos, a los cuales, claro está, no se disciplinará 
según el rudo ideal espartano, pero sí de 
acuerdo con su naturaleza y con las exigências 
a ella inherentes; es decir, que teniendo el ni¬ 
no derecho a vivir y a vivir bien, siendo para 
él la vida el movimiento, la alegria, la nece- 
sidad de la actividad física, la limpieza cor¬ 
poral, el equilíbrio de las funciones fisiológi¬ 
cas y psicológicas, derecho absoluto suyo será’ 
también el que se le prepare para esos funda- 
mentales menesteres y funciones, visto que, por 
lo común, las f amilias poco se ocupan de la for- 
mación física de su descendencia. Y esto su¬ 
cede tanto aqui como en todo el mundo. La. 
escuela, nuestra escuela, sacrifica casi com¬ 
pletamente la educación física a la educación 
intelectual; y el Estado, evacuando responsa¬ 
bilidades, no toma verdaderamente la partici- 
pación que le corresponde en este grave asun- 
to de remediar las insuficiências de la edu¬ 
cación física entre nosotros, ventilando las- 
doctrinas y los programas, todavia influídos 
por el espíritu antiguo, a que debe ajustar se¬ 
la ensenanza. 

Hora es, pues, ' de terminar con ello y de 
considerar reflexivamente, toda vez que es ya 
una convicción razonada en los más de los es- 
píritus progresivos, médicos, educadores, so¬ 
ciólogos, etc., el método que preconizamos, a 
educación física de la juventud, el perfeccio- 
namiento de là raza, sin el cual, a la postre,, 
quedarán estériles todas las me j oras intenta¬ 
das en otros dominios y menguadqs serán los 
efectos que de ellas deriven. 

Uniformados los métodos de ensenanza— 
que poco importan para el caso los médios, 
procedimientos y sistemas, elementos de valor 
subalterno en Ia educación física, con progra¬ 
mas homogéneos que desarrollen razonada- 
mente el cuerpo de doctrina establecido, seria 
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llegada la oportunidad en este momento de 
pedir sea votada en todos los países de Amé¬ 
rica que carecen de ella y aun en los que la 
tienen, porque a ellos también alcanzaría la 
reforma, una ley de ensenanza escolar y post- 
escolar de educación física, fundada estricta- 
mente en el conocimiento fisiológico dei cuer- 
po humano, formadora y relevadora de la or- 
ganización en su función educatriz, aplicando 
a la juventud de ambos sexos, un método ge¬ 
neral de educación física que comportara tres 
grados: dementai, secundaria y superior, e 
imponiendo la obligación de una lección dia- 
ria de gimnasia en todos los establecimientos 
escolares, la unidad de formación de los edu¬ 
cadores físicos en las escudas normales y de 
gimnasia a establecerse, dependientes de la 
universidad o de los institutos superiores de 
educación física; la introducción de la prueba 
física en todos los exámenes, la penetración 
de aplicación rigurosa de las regias de la hi¬ 
giene en la familia, la escuda, el taller y la 
ciudad, asegurando a todos los médios ade- 
cuados para poder someterse a ellas, y, por 
fin, la reforma de la inspección escolar, ne- 
cesitada de nuevos estímulos. 

Como se ve, el programa es vado y su rea- 
lización demandaria la creación de un nuevo 
organismo, dependiente acaso dei ministério 
de sanidad o de los departamentos de higiene 
y de asistencia y previsión social, según los 
países, alrededor dei cual agruparíanse los di¬ 
ferentes servicios hoy diseminados y a las 
veces con finalidades divergentes dei propó¬ 
sito común. Organismo de dirección, de coor- 
dinación y de contralor, centralizaria todo lo 
que concierne a la educación física e higié¬ 
nica de la juventud, inspirándose su progra¬ 
ma de acción en el noble deseo de promover 
la sanidad y el desarrollo cada vez más pu¬ 
jante de la raza. 


VIII 


EL ALCOHOLISMO Y EL NINO. 


Seria un lugar común y acaso abusaria de la 
exquisita benevolencia de los senores congre- 
sales, si se diera en insistir acerca de la ac- 
ción fisio-patológica dei alcohol en el nino^ 
que cada médico conoce, que el vulgo mismo 
puede comprobar, si pone un poco de atención 
en su torno, expresando que es la misma que 
en el adulto, agravada por la circunstancia 
de que el nino reacciona más activamente que 
aquél a la influencia dei tóxico, es más sus- 
ceptible, porque en este caso, como en el de 
otras perturbaciones mOrbosas, los sintomas 
son diferentes y diversas las complicaciones. 
A nadie, por lo demás, debe extranar esta 
afirmación desde que cada uno ha podido 
comprobar cuán distinta es la acción fármaco- 
dinámica de las substancias medicamentosas, 
siquiera su posologia esté proporcionada a la 
edad y responda estrictamente a los princí¬ 
pios generales que informan la prescripción 
de las dosis terapêuticas. Tal ocurre con el 
alcohol, por ejemplo, que actúa más fuerte- 
mente sObre el nino que sobre el adulto, re¬ 
sultando este hecho de las proporciones re- 
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lativas que podrían establecei‘se entre el ma- 
yor desarrollo y el mayor peso y desarrollo^ 
respectivamente, dei sistema nervioso, y en 
particular dei cerebro, en el nino y en el 
adulto. 

Ahora bien, como las facultades superiores,- 
de la inteligência, el razonamiento, el juicio, 
la memória, etc., se desarrollan poco a poco 
y merced al continuo ejercicio, fácil es com- 
prender que, siendo estas facultades las pri- 
meras afectadas por la intoxicación alcohóli- 
ca, la administración dei alcohol, pertur¬ 
bará el desarrollo normal dei cerebro, conclu- 
sión a la que han llegado entre otros, median¬ 
te comprobaciones exactísimas, Forel, Bünge,. 
Kraepelin y Demme. 

Induce el alcohol en el fisiologismo dei ni¬ 
no otros trastornos no menos graves y capà- 
ces de poner serias trabas a su crecimiento' 
y normal desarrollo. 

El nino se alcoholiza directa o indirecta- 
mente, sea por la malsana práctica de admi- 
nistrarle una lééhF alcoholizada—porque exis¬ 
te el prejuicio, todavia desgraciadamente muy 
difundido en los países cultos, de que la ma¬ 
dre o nodriza dei nino, para tener mucha 
y buena leche,‘debe beber mucho vino y mu¬ 
cha cerveza o espirituosos—, o porque se le 
alcoholiza inconscientemente, dándole a beber, 
a título de calmantes de su natural inquietud, 
o para hacerle dormir, bebidas alcohólicas, 
como agua-miel y cognac y hasta agua de 
colonia. De donde resultan los casos de into¬ 
xicación aguda, afortunadamente poco nume¬ 
rosos, de los cuales han citado ejemplos elo- 
cuentes algunos autores, como Demme, de 
Berna; Edmund, de Londres; Baêr, de Ber- 
lín y Combe de Laus^a; si no es que, corna 
en el caso más común, se instala la Intoxica- 
ción crónica, con un cortejo apenas aparen- 
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te de manifestaciones sintomáticas. Pero sea 
■que se trate de alcpholismo grave, cuando la 
madre o la nodriza beben cantidades conside- 
rables de espirituosos, en cuyo caso la leche ad- 
quiere propiedades tóxicas por la cantidad de 
alcohol que contiene, además de sufrir pertur- 
baciones profundas en sus cualidades, de don¬ 
de resulta una doble causa de amenguamiento 
para el lactante; sea de alcoholismo leve, en 
que merced al tóxico se exalta la irritabilidad 
nerviosa dei nino, cuando la hay, forzándolo 
a largos insomnios, a malas deposiciones y a 
la pérdida de peso, debe proscribirse, como 
sana medida higiénica, de los regímenes de 
las mujeres que lactan, el alcohol en cual- 
quiera de sus formas. 

De igual manera debe combatirse por todos 
los médios a nuestro alcance el alcoholismo 
en el nino, causa de graves desordenes y de 
serias enfermedades, eliminando de las me¬ 
sas de las familias acomodadas el vino y la 
cerveza, que se sirven d^riamente a los ninos, 
y los vinos fuertes (málaga,>n3arsala, madera 
y aún cognac), y los productos de la farma- 
cia alcoholizados (vinos de quina, kola, co¬ 
ca, cognacs ferruginosos, etc.), que se admi- 
nistran a los ninos cqn el plausible propósito 
de “fortificarlos” o de corregir ciertos vicios 
de la crasis sanguínea. 

No es nuestra mente pasar en revista las 
lesiones orgânicas que presentan los ninos al- 
cohólicos, ni tratar en detalle de los trastor- 
nos tan graves que el alcohol induce en el des- 
arrollo dei nino, los cuales se manifiestan pri- 
meramente por un paro dei desarrollo regu¬ 
lar (nanismo) y el debilitamiento de su re¬ 
sistência a las influencias exteriores, hacién- 
doles más accesibles ^las enfermedades in¬ 
fecto-contagiosas; ni dei nervosismo alcohó- 
lico, provocado a veces por dosis insignifi- 



cantes dei vino, ni de los terrores nocturnos 
en que, bajo la obsesión de un sueno terro- 
rífico, se despierta sobresaltado el nino, y 
■ tanto más frecuentes cuando la etiologia al- 
cohólica evoluciona en un terreno preparado 
por la irritabilidad nerviosa o la educación, 
ni de la corea y de la epilepsia, muchas veces 
de naturaleza alcohólica, ni tampoco hacer 
hincapié en la tantas veces mentada parálisis 
de las facultades superiores, objeto de las la- 
mentaciones de los docentes de todo el mun¬ 
do, que se quejan de la ligereza y falta de me¬ 
mória de sus educandos, de la falta de apli- 
cación al trabajo, de la dificultad de formular 
juicios y conservar el dominio de sí mismos, 
y de la falta de dignidad personal, que todo 
ello está probado. y experimentado por todos; 
sino simplemente formular, entre otras con- 
clusiones, que, vista la influencia directa de 
las bebidas alcohólicas sobre el organismo dei 
nino, acción mucho más intensa en éste que 
en el adulto, la disminución de -su fuerza de 
resistência a las infecciones y las perturba- 
ciones de su sistema nervioso bajo la acción 
dei tóxico, es de urgência: 

I*—Promover la ensenanza antialcohólica 
escolar y post-escolar, en los países de Amé¬ 
rica que no la tengan. 

2’— Activar en los países de América, en 
que se ha establecido ya la ensenanza anti¬ 
alcohólica con carácter obligatorio, la lucha 
contra el alcoholismo infantil, promoviendo 
la creación de las ligas antialcohólicas infan- 
tiles escolares, como ya se ha hecho con êxi¬ 
to en la República Argentina. 

3'—Decretar la abstinência absoluta de be¬ 
bidas alcohólicas para los ninos nerviosos o 
enervados y para los afectados dei sistema 
nervioso, debiendo en los demás perseverar 
con este régimen seco, por lo menos hasta 
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alcanzada la pubertad, en que apenas serán 
permitidas las bebidas higiénicas en dosis mo¬ 
deradas y siempre bajo reserva. 

4 °—En los retardados escolares y, en gene¬ 
ral, en todos aquellos ninos distraídos, amné¬ 
sicos, faltos de iniciativa y en quienes es di¬ 
fícil la educación, mantener la abstinência ab¬ 
soluta. 

5’—Estando unánimemente reconocida Ia 
existência dei alcoholismo hereditário, es de- 
cir, que los hijos de los alcohólicos no son 
normales, hallándose afectados por una tacha 
hereditária que se traduce ora por enferme- 
dades congénitas, ora por enfermedades físi¬ 
cas, mentales o morales, debe proclamarsè co¬ 
mo máxima de eugenística positiva la pros- 
cripción dei matrimonio entre alcohólicos, 
aunque uno solo de los padres lo sea, divul¬ 
gar las regias de la buena procreación e im- 
poner a todo hijo de padres alcohólicos, afec- 
tado de alcoholismo hereditário, como única 
medida de salvación, la abstinência total. 






